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NUESTRO GRABADO
Kn toda nuestra dafe.’tuosB organización militar, 

el arma que más variaciones inútiles, costosa# y á 
menudo ridiculas lia sufrido, es la caballería. Le­
rendo toda BU bistoria orgánica del presente siglo, 
la sonrisa asoma con frecuencia i  los lábios, ¿rq u e  
á risa muere el tejer y destejer, el reforma’ ... los 
úiiiformee y el legislar sin obedecer á iiingima nece­
sidad táctica. Varia* reces se ban suprimido loa co­
raceros y lanceros, liacicndolea reaparecer al poco 
tiempo; cn I3.'i.’>, por ta razón ory.ínica de halierse 
sublevado en Zaragoza el regimiento Cazadorea de 
Railen, se suprimieron los cazadores.

Lo más elocuente que liallamos en,tan curieea 
bistoria, es el hecho de que en un afio ee varió ci/«- 
tro i-eCfy el unifonno do loa individuos dcl arma.

Aun cnnudo el prototipo dcl caballo ligero, dcl 
húsar m aigiar ó húngaro, no pueda fácilmente co- 
pierse, nosí.tros hcir.og creído qoe eon pomposoe 
uiiifuTiucs, con akmare*., pieles y trencillas, resol­
víamos el prol’lenift de tener una caballería rival de 
las más al'amadna de Europa.

Los tipos que lioy representa nueatro grabado 
pertenecen á la época en que mayores mudanzas é 
innovaciones sufrió la caballería, ú sea al terminar 
la primera guerra carlista. Un cazador, un lancero 
y  dos dra¿nes, aparecen cn el g ru ¿ : ¿ rq u e  eao si, 
cn cssi todos loa tiempos nos hemo* permitido cl 
lujo de tener dragones nominales, c u b i e r t O B  ¿ r  aen- 
dos Bchascás, arro¿utcs y casi inservibles para ia 
miaion de esta clase de caballeria: hoy mismo tam­
bién tenemos dragones, que aunque nó llevan «chas­
cás de abultada cimera, van cubiertos con casco y 
Jloron y lo mismo quo aua colegas de tiempos vie­
jo s ... tampoco cninp’en eon ol papel dc verdaderos 
dragones.

bi bien cn la actualidad el papel de la caballería 
en el combate ee ba modificado mucho, pasando de 
la tradicional acometividad, ofensiva y táctica á un 
servicio de exploracicn y de vanguardia, aún se dis­
cute con ealor aolire si es más conveniente armarla 
con lanza, 6 ai con aable r  carabina. Hasta entre 
noaotros, tan rezagados cn asuntos militarea, ae to­
ma empefio en talpunto. ' ■

Loa franceses, adoradores ciegos ín ilio ieiitpore 
dc la lanza, la suprimieron en 18.0, y hoy precisa­
mente, al verificarse las maniobras del V I cuerpo eu 
GLalons, ha reaparecido la lanza, rose á ln medida 
tomada á la conclusión de la guerra con Prusia, ei 
espiritu de los oficiales ora favorable á dicha arma 
blanca, siendo frecuente escuchar en los lugares 
donde se reunían jefea y oficiales de cnbailorla, la 
canción de Artue:

La lanza es la reina de las armas, 
pues Montecucolí lo ha dicho

Nuestros regímiaitOB de lanceros, tienen dos es­
cuadrones con armas de f u e ¿  y otros dos con arma 
blanca. Austria ha retirado la'lanza á los huíanos, 
gentea que por reclutarse en Galitzia, pasaban como 
lanceros inveneible.s; Rusia ha disminuido el núme­
ro de SUR IcneorOs  ̂ y  IVancia, según antes hemos 
dicho, apenas si tiene ginetes armajos con lanza. 
Alemania, por el contrario, parece que tiende á au- 
montarioa.

La lanza, según expresión del general de Bruch, 
es el arma blanca de efecto moral más poderoso v de 
golpes más mortales. A  esto contestan multituá de 
militareB, que si bien lo expuesto e* verdad, tam­
bién lo 0 8  que su manejo es dificilísimo y  que eoiiR- 
titaye un peligro grande para el que ee sirve de ella, 
cuando no ee un ginete consumado.

U N A S  A N I K A L E S  DE  E S ^ ^ D A I D A S

l)e  eeguro que, al leer el epígrafe de este articu­
lo, no hay lector medianamente ilustrado qne no se 
rí» de semejante paradoja ó más bien despropósito, 
calificando al que tal escribe de ignorante ó de loco, 
6 de anibas cosas á un mismo t ie m ¿ . Y  sin embar­
go, la cosa es cierta, hasta tal pnnto, que espero de­
jar convencido al que lejere esta narración, do que 
las tales minas existen, siu coutrariar eu nada á la 
naturaleza.

Durante mis visies por la República de Colom­
bia, antiguo virreinato de Nueva Granada, en la 
América del Sur, hice una excursión á la# célebres 
minas de esmeraldas de Muzo, únicas que existen 
hoy, de donde se extraigan esmeraldas verdaderas, 
¿ r  más que en otros paises, como Rusia y el Bra­
s il, se encueutran cristalizaciones cuarzosas más ú 
meaos tefiidas del mismo verde por óxidos metáli­
cos, pero qne no tienen ni laa mismas cualidades fí­
sicas, ni la misma composición qnimira, ni la dia- 
fauidad y pureza que las esmera das de Jínzo.

Lleva este nombre una ciudad, fundada por el 
capitán Luis Lanchero, ya bien adelantada la con- 
qoista de aquel país, despuee de sostener nna ¿ r -  
fiada lucba con los indios llamados muzos, que uni­
dos á los caracM y aaúoyaes, defendieron su terríto- 
T Í o  con un valor y una tenacidad capaces de hacer 
retreceder en la empresa á hombres menos audaces 
qne loa conquistadores es¡:^o1eB.

A l defendersu territorio, no sólo defendíanlos 
indios eu libertad y sus bogares, sino la inagotable 
fuente de riquezas que teaian en 8U 8 minas, explo­
tadas desde tiempo inmemorial por sue antepasados, 
de la mauera imperfecta que puede preaumirse en 
quienes no tenian otras herramientas que troncos 
endurecidos al fuego y algunas hachas y martillos de 
sílice en escaso número. Fero era tal la constancia 
de aquellos hombres, que, venciendo todo género de 
dificultades, extrajeron por espacio de siglos canti­
dades enormes de aquellas piedras preciosas, que 
les servían de moneda en sus principa es transaccio­
nes, ¡DCrustándolas también en los ricos adornos de 
oro que dedicaban á sus fdolosy hasta en las joyas 
del misnio metal cou que elles solían engala­
narse.

I.a regiou en que s.o h.al]an minsa es do la* 
más agrestes y miintafiosas de la cordillera orienta! 
de los Andes; forma parte dcl Estado de Doyaeá, 
uno de los más céntricos de la República, y para lle­
gar al punto de explotación, easi se puedo decir quo 
no hay caminos, sino despcQaderos escalonada en 
las GUipiradisimaB faldas u-j la sierra, v barrizales 
profundos ó impetuosos torrentes cn el fondo de lo* 
estrechos valles.

A  posar de todo, mo propune conocer aquélla in i-  
ravilla geológica; ó invitado por M. Leman, Direc­
tor gerente de la compafiia explotadora, constituida 
cn Francia, y dueña de todoa os productos, picdiau- 
te una renta anual do lú.üOO duros, pagada al go­
bierno del pais. emprendí desde luego mi viajo.

Las mina# se hallan distantes de Bogotá, capital 
de la Union, como unas ;|í) leguas, y las trss prime­
ras jornada» se hacen por bnenos caminos, en parto 
carreteros y  en parte de herradura, dflscaiis.ando en 
poblaciones donde hay medianos hoteles y recursos 
de todo género; pero desde la ciudad de Cliiqniuqni- 
lá , (que bien pudiera llamarse la Jlcca do aquellos 
paises, por el inmenso número ilc romeros que do 
todaa partes acude A adorar á una imágen de la Vir­
gen que alli se venera), uo hay ha-sta llegar á las mi­
nas. sino dos puehlecillós ó aldeas miserables, ó .al­
gún pequeño caserío,euj'osmoradoresviven áexpcn- 
sas de los productos del suelo, tan fértil como mal 
cultivado, y que consisten cu alguno^ plátanos y 
yucas, (tnahioc), en el fruto do una palma llamada 
gnchipaes, y maíz, nue constituye la base priueipal 
de su alimentosóíiao, y forma parte del alimento 1¡-

uu ludio, que cultivaba un neqneño c a m ¿  y tenía 
en él su \ ivifiida, cual era el camino de los minas. 
D.'Sjt’icd dc muchas exclamaciones, nos contestó que 
lo liabíamoH dejado ya muy c.trás; pero que, si qno- 
li.amos pasar por .alli el rio, babia muy buen puente, 
constniido por eu« propia.# maum; que él fo encar­
garía dc pasar á nado nuestras muías, y ya en la ori­
lla opuesta. nns conduciría siu dificultad poruña  
trocha, también abierta por él, que, aunque algo 
maluca, iha á dar directamente al lugar ¿ r q u e  pre­
guntábamos.

Entre pasar alll la noche, (porque volver atrás 
era imposible), y aceptar la trocha inaltica, pasando 
el puente del improvisado ingeniero, optamos ¿ r  
ésto úHimo. creyendo de buena fe que el puente cra 
¡lasable. Noa desmontamos; el indio cogió nuestras 
muías del cabestro, nos mostró una senda que cou- 
ducia al puente, y  él tomó otra eu dirección al lado  
que se hallalia ¡i corta distaucia. ' 4

Cuando m¡ compañero y yo llegamos ú la orilla 
de] rio y vimos ol aparato á 'lue el indígena daba ri 
unnlirc de puente, nos quedamos mudos de e s tn ¿ r  
y cambiamos una juirada cn extremo siguific.atii.i, 
i|nc queria decir: de esto al suicidio no hay m is que 
un ]>aso.

En efecto, cl peligro era inminente.
Figúrese el lector el cauce de un rio torrentoso 
24 a 25 metros dc anchura; dos árboles fronteri- 

aop, uno en cada orilla, cuyas ramas eostienen, á 
múK de 10 metros de altura, dos cnerdas paralelas 
firmadas de bejucos retorcidos, distantes entre sl 
menosjdo una varo, y pendientes de ellos, por hilos

Soldados de c a b a lle ría .

quido, haciéndolo fermentar con el jugo dc la caña 
de azúcar, para formar la chicha, que ce su bebida 
predilecta.

Aunque me acompañaban a l¿ n o s  amigos y un 
gula conocedor del terreno, y  llevábamos además 
todo lo necesario par» satisfacer el apetito, los alu- 
janiientos no solian ser mny cómodos durante la no­
che. y  en nuestras jornadas, la falta de camino y los 
profundos barrancos, que tcuiamos que s.olvar, eraa 
una amenaza constante para nuestros miembros, 
harto magullados ¿ r  los bruscos é inevitables mo­
vimientos de nuestras muías.

En, nuestra jornada última, despucs de descansar 
un breve rato en la célebre y antes populosa ciudad 
de Mozo, ('«ya visita formal dejamos para la vuelta, 
segnimos hácia las minas ¿ r  uu estrecho sendero, 
qne se bifurca muchas veces, para dirigirse á las 
rancherías que por alli existen, plantacioues magui- 
ficas de cafó y de cacao en otroe t íe m ¿ s , y hoy casi 
de) todo abandonadas.

E l terreno, que en la extensión de muchas leguas 
es de igual formaciou geoiógica,*ee compone de nua 
capa superficial de humus, mezclado eon detritus 
calcárecs, silíceos y arcillosos, donde se alimenta, 
ayudada ¿ r  el calor y la humedad constantes, una 
vegetaeion arbórea vigorosísima. La roca subyacente 
es de una caliza carbonífera de considerable espesor, 
estratiforme, muy conpacta y cruzada ¿ r  estrechas 
vetas de cuarzo, de aspecto lechoso y  oristalizacion 
máe ó ménos perfecta, entre laa cuales se hallan mu­
chas piritas, y  ya entre la masa uniforme, va en se­
nes formados psr el cuarzo, se encuentran fas esme­
raldas, siempre eu cristales prismáticos exagonalcs, 
terminados en pirámides dcl nsisnao siatema ¿ r  
uua extremidad,y por la otra á la ¿ n g a  que los con­
tiene, á semejanza del cuarzo hialino ó cristal us 
roca, que también ¿ r  alli es muy abundante.

Entretenido en mia observaciones, ya zoológicas 
ya botánicas; persiguiendo las bellísimas mariposas 
azules, dc briflo nacarado, que son una espeeialidad 
dc f u e l la  comarca, y conversando con uno de mis 
amigos, mientras los otros, con el ¿ i a  y los peones 
de nnestro servicio, se ¿ ia n  adelante, equivocamos 
la senda, y fuimoe á parar á laa orillas del rio Mine­
ro, en uu lugar donde corre encajonado y elamoroso 
entre dos empinados cerros, sobre un lecho cubierto - 
de grandes peñones erráticos. A llí preguntamos á

de lasmisinas plantas sarmentosas, otras dos cuer­
das más delgada», que á su vez sostenían un piso 
desigual de trozos de caña de bambú, abierta por 
medio, en lo general mal amarrados y cou anchos 
huecos de uno á otro; figúrese que este aparato, en 
forma de arco invertido, se balanceaba en el espacio 
como un columpio y  crujía como si á cada paso fuera 
á romperse y a anzanios eutre el revuelto torbellino 
de las rugientes olas, y podrá formarse una ¡dea de 
nuestra situación eu aqnel trance.

E l colombiano, más acostumbrado que yo á aquel 
género-de psligroe, por no dar mneetras de debili­
dad, se resolvió á pasar cl pnente, ocultando eu lo 
posible el temor que le producía; yo, por no ser mé­
nos, lo pasé también, haciendo de tripas corazón, y 
ya cu el otro lado no pudimos ménos de confesar lo 
temerario de nuestro atrojo. A llí uos reunimos con 
el indio que nos aguardaba, despuea de dar un baño 
i  nuestras bestias, inclusas las monturas.

— ¡Vaya!—nos-dijo al vernos, con uua sonrisa en­
tre satisfecha y burlona—al fin no se rtoenív con el 
peso de aus mercedes. No tardará mucho, porque 
está algo viejo; ¿ r o  todavía aguardará á que le pon- 

. ¿ n  otros bejucos.
Le celebramos su gracia y su obra; y como le hi- 

ciésemoB la observación de que nuestras monturas 
estaban mojadas, noe contestó con la misma sonrisa, 
que «ra ignal, porque la trocha no era de á caballo, 
hasta ealir arriba, y mientras tanto, lae monturas 
tenían t ie m ¿  de secarse. Y  asi era eu verdad, ¿ r -  
que el calor era inmenso, y tardamos más de una 
hora cn enbir la eiicabroBisima cuesta, llena de tro­
piezos, teniendo que cortar á cada paso con nuestros 
machetes la maleza casi siempre espinosa que nos 
interceptaba el camino.

Por fin lle¿raos á coronar «1 cerro; y BÍ¿iendo 
la cuchilla, encontramos como á doa kilómetros de 
distaasia la senda que conducía á las minas, que 
era la que habían e e ¿ íd o  nuestros compañeros. 
Estos vtívieron á buscarnos, al ver nuestra tardan­
za; y cuando ya nos reunimos con ellos, p a ¿ é  su 
trabajo al indio, qne se despidió lleno do alegría y 
besando las monedas que le habla dado._

A l oscurecer, llegamos al estableciaiieoto,,donde 
ya el tír, Leman nos a¿ardaba.

Nueatra peimaaecia en las minas fué dc dos días 
solamente, en los cuales pudimes apreciar el sistema j

de expktárion, la mapiitiid d a la  empresa y otros 
pormenores muy interesaníos, de que prcfcindo eu 
estearticnlo, {wrni> hacerlo demasiado estor.g.o, tuda 
vez qno mi principal propósito es dejar demostrada 
I» t M S í c i i c i a  de las tu iito f anim ales.

A  nucstroregresono» clefuTÍmos en Muzo,- jiobla- 
cion (iue eu «1 siglo pasado llegó á tener hasta cinco 
templos, fres de ellos de fraifes, caR.-w e*pacioemi, 
cómodsN V bien construida?, campos lion  cultivados 
y_ niÓR de ocho mil habitantos, Ifoy uo lo uuedaii 
sino una decena de casas ruiiiORas, v.n templo casi 
desmoronado, maleza y  monte en lo ano fncrou ca­
lles y escombros por doude qniera: d tlid o  en parte 
i l o s  torremofop, en parte a ias eonfiuuas guerras 
eivilcH, y no ¿ c o  á ln incuria de sns moradoto.s y ú 
la acción destructora de aquel clima caliente y 
húmedo y de aqaella linvía iiaforaleza.

En la casa en que nos apeamos vivía una funilia 
relativamente acomodada, y cerca de la pueria pico­
teaban en el suelo muchas gallinas y algunos pavos 
comunes, ó pisco#, como allí les llaman. Propuec á 
la patrona que me vendiese siquiera media docena 
de las primeras y un par de los se¿ iid o s, tanto para 
nu< stro almuerzo de aquel dia, como para el rotto 
del camino, hasta llegar á poblado.
_ T._a mujer, oue era una mestiza agradada, jóven 
inteligente y algo converpadora, rae miró de hito en 
hito, y frunciendo el labio superior cou una preciosa 
mueca, me dijo en tono zalamero:

— ;Ay, sefior! ¿y para qué qniere tantos animales' 
ib o  ve que sisematíin aqut, antes que lle-uieu á tie­
rra fria ya estarán piches {podrU loe)!

—No importa—le contesté;—y a  prccurarenios co­
merlos antes do que se dañen.

—La verdad—replicó mi iuterlocufora:—io qv.c »u 
Biercf d busca, ya no se encuentra siiio por milagro. 
Antea, torós solían ten^rlae, y algunas muy hermo­
sas; pero hoy, b í  las tienen, son y  mío
nad.a valen; va vé que no quiero engañarlo.

— Nada ee pierde con hacer la prueba-le repli­
qué; > despucs de una rei-isteiícia algo obstinada 
conseguí qne me vendiese doa gallinas y un pisco 
qne ella misma ee dispuso á matar, liadéiidorao 
asii-f ir á la extracción y  exámen dc la m olleja, donde 
•■taba el busilis. Mis compañeros te acercaron tam- 
bieii ¡1 inspeccionar la operación, quo dió por resul- 

0̂" intestinos dc los tres animaiea 
t lb C * }  E SU LH A LD A S, dos de las cuales eran 
del tamaño y forma de una lenteja.

—Esto es porque La hecho invierno (llovido) ha­
ce ¿ c o --d ijo  la patrona—7  la tierra be lia revuelto, 
t-uandohace verano (tiempo seco), no suelen íe-  
nerlts,

Y lavando las cinco esmeraldas, cou mucho cui­
dado, me las entregó envueltas en un papel, maiii- 
ísstáudomo su pesar do que no fueran m ás m a yo n e .

Creo que eon este hecho queda probado aunoieu- 
tsmeiite la existencia de tuinas an im ales de  esme­
ra ldas.

Ahora sólo' falta explicar la causa de este fenó­
meno, que cada dia va siendo más raro v que acaba­
rá por e x t Í D ¿ ¡ r s e .

Desde los primeros tiempos de I» colonia, ¡as 
minas de Muzo y sus atcmbrosas riquezas produje­
ron tal entusiasmó y acudió tanta gente á poblar la 
eindad, qne llegó á haber en ella más de doscientos 
lapidarios ocupados en dar forma á las piedras prccio- 
SM j en pulimentarlM. Coniocl número extraído cada 
día era niuvgrande, porque eran muchos jos traba­
jadores, sólo se aprovechaban las más limpias y de 
buenas a¿ fts , y las demás )as arrojaban como iiiúti- 
len ó de poco precio. Estas y las esquirlas ó desper­
dicios de la lapidación ibau entre las barreduras i  la 
calle (1 á los corrales, donde las lluvias y loa detritos 
de todo género las envolvían entre la capa superfi­
cial; y como laa gallináceas suelen introducir eu su 
estóiiiago algunae píedrezuelas para acelerar la di­
gestión, aproveclian alli loa pedacitos de esmeralda 
< ue encuentran, los cualea, no pudiendo ser digeri- 
a«Bsinolentameutedes¿btadoB, van ¿rdiendo poco 
á ¿ c o  eus formas angulosas y redondeándose, lia.sta 
que al fin desaparecen, 6¡ ¿ r  uua acciou violenta no 
son extraídos.

J o S H  M a r í a  G c i u b r b z  d e  A l b a .

De mis Impresiones de viaje (inéditas). Alcalá 
de Guadaira.

COSAS DE TODAS PARTES

B S C S IB IR  P O R  T B L B 6 B A F 0

E l prableiua de escribir por telégrafo es casi hoy 
una realidad.

Hace pocos años un ingeniero inglés llamado N. 
A . Cawpcr inventó uu a¿rato  con este objeto y  casi 
simultáneamente inventaba otro el electricista ame­
ricano Cart Robertson.

Este ha ido perfeccionando su invento, ycomien- 
za á sustituir ai teléfono en los Estados Unidoe.

Para escribir por telégrafo basta cojer un punzou 
que hay eu el aparato y trazar dentro de uu espacia 
reducido las palabras que se quiera.

E l que escribe no vé las letras que traza, pero 
lu e ¿  va pasando ante sue ojos uns tira de papel, eu 
la que aparece la que él escribió con su propio ca­
rácter de letra.

Otra tira de papel idéntic.a va pasando «ute la vis­
ta de la persona con quien está en comunicación la 
que escribe.

Esta segunda tira es una reproducción exacta de 
la primero; uu verdadero autó¿afo.

Para los comeiciantee, cl aparato tiene gran va­
lor; puee le» permite conservar copia autógrafa de 
«uanto tel«¿afían , y trasmitir despachos que tienea 
Unto valor documental como una carta.

Ayuntamiento de Madrid
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LOS RECURSOS DE CASACION
Debemos felicitaniDg del incremento qua rá ta- 

mando'en la opinion pública el estadio de loa de­
fectos inherentea al modo de ser y de funcionar de 
auestioB tribunale». Se ha comprendido al tin, que 
■ada Cl tan pe^ndicial á los interese» colectÍTO», 
como ia glacial indiferencia con qne ae miraba an­
taño Á los litigantea y proccaadoa luchar dcsesp/ra- 
ilamente contra obstáculos que el l^ islador no lia­
bia acertado á  prever, dominado por la idea de qne 
la  gran majoria do ka ciudano» pasa su vida sin te­
ner velaciones con la curia.

¡Error evidentel Rn vano se desea 1» paz en las 
familias, la moralidad en la Administiacion pública 
y  la práctica sincera del sufragio en e l siataiia re­
presentativo, allí donda no sean objeto de preferenie 
atención lo» m eitos de pedir j  de hacer efectivo a t  
cada caso el eniapllmiento de ios preceptos legales.

Inspirándose en este género de conaideracioi^, 
nuestro estimado colega Xa Jastieia, ha emprendido 
vina enérgica y tenaz campaña en pré de laa refor­
mas jndicialcs. A  salado noa tiene para compartir 
tarea tan landable: pero mientras él discorre acerca 
d e  la giatuidad y publicidad dol juicio, pidiendo la 
«nprcsion de los Bvaneeles, de los sumarios, eccrctoi 
j  a e  los fallos nnipersonales, nosotros, poniendo en 
otra parte lo mira, vamos i  fijarnos eu cl Tribunal 
Cupremo y en los reearsos Je casación.

Lo primero que se ofrece á la consideración del 
observador cuando repasa en la colección legislativa 
la  aérie interminable do aentencias deaestiniatorias, 
«8 la generalidad de los motivOB invocados para no 
acceder á las pretensiones de los recurrentes. Más 
d en n  70 por 100 ee fnndan en queno se ha citado 
«oncretamento ó cou exactitud el artículo de la ley 
infringida ó la regla procesal que antorice el recurso, 
ann cuando del tenor y contexto do laa alegaciones 
resulte elaramenfe la intención dcl que pide y la 
cuestión jurilica que plantea. En rigor, la falta es 
•ólo hnputable al etrado, cuja intervención ao pue­
de eludirse, poro las consecuencias lia de sentirlas 
neceraiiemcntc su defendido.

Esta ritualidad formularia, que parece modelada 
en las sutilezas del derecho romano, sc aviene mal 
«on la sencilla, justa y equitativa aplicación do la 
ley en los moderno» tiempos. Loa jueces y magistra­
dos no deben estar en acecho dc los descuidos de laa 
partea, como s¡ fueran sos enemigos. Cobran auoldo 
y  reciben honores por cl deber que tienen dc admi- 
misfrar justicio, y nO por buscar pretextos par* no 
camplirio. S i el acierto en la teso ucion del caso ju­
rídico «xije que cl requisito omitido se llene, lo i ii -  
iural T lo equitativo, e« advertir á la parto su falta 
para que la subsane. Si por cl contrario, se adivina 
iodo el alcance d«I punto discutido, la resolución no 
rícbcria dilatarse aun alegando la circoiistancia da 
n o beberse pedido en fonna.

Tampoco la constitución del depisito es justo qne 
influya en cl éxito del racurso, porque puede apro- 
miari-o desde luego al rocurrcuto cuando sea rico, y 
siendo robre, de lieelio adquiere e l compromiso dc 
Tespocaor dc su importe, l ’ero A pesar de esto, con­
tra el tenor literal d« la ley, se declara desierto cuan­
do cl pobre no comparece, aunque tenga su domici­
lio  á deo leguas do distancia, por medio dc un es­
crito que puede extraviaras pii el correo, aun sin 
contar con quo tal vez liaya falta de medios para re­
mitirlo. ¡Por qué no lia de suponerBcesa petición en 
cl hecho de acudir al trilmiiaí inferior iiiaiiifestando 
«u voluntad de aspirar i  ia casación? Puo» aún se dan 
•casos más extraños; depositada nna solicitud de asta 
Índole en el buzón del Tribunal Supremo cl mismo 
d ia  que espiraba e! término de! emplazamiento, la 
Sala, por auto de D de Setiembre dol corriente año, 
estimó que se habia prcsentacb) fuera de lérmiao. 
¿Qué objeto tiene esc buzón si no sirve para utilizar 
todas las horas del plazo fatal?

Estos y otras muchas contingencias que liacen 
•tan difícil el progrceo d« fa® recursos, mantienen to­
davia la divÍBion de los españolos en castas, porque 
los ricos, los poderosos y los influyentes pueden pro­
curarse defensores expertos que llenen cumplida­
m ente todos los requisitos, mieiifias los pobres y 
desvalidos, conformándose con el letradi que cl tur­
no les di'pígna. se ven con frecuencia desahuciados 
por tres individuos del Colegio, qne succiivaraento 
áleclman la defensa, tal vez siu haber examinado el 
asunto.

Los tribunaICB inferiores, contando ,con csIm di- 
fienltades, pueden tener poco reparo'en evitarlos 
perjuicios que causan las sentencias Iu astas, y esto 
«xplica que aea aún tan considerable e número de 
los casos en que ae declare la casación, lo cnal no 
ocnrriri» segnramente si ei Tribunal Supremo esa- 
ininára todoa loe asniitos qce llegan á su conoci­
miento.

Si con esto aumentaba eonfiderablamente su tra­
bajo, el rigor en ei castigo de la prevaricación redn- 
ciria á muy escaso número estos recareos cstraorJí- 
sarioe.

Pero 00 ee fácil conseguir tal rigor, mientra" esté 
Atribuido al Tribnnal Supremo el conociraientii dc 
las causa." contra los Tribunales inferiore.", y mien­
traa el sistema de provisión dc plazas en la magi»- 
tratara, deje espacio para que la protección de nn 
personaje supla la falta de merecimieutoe positivos 
y  de energías probadas.

N i es tampoco la jurisprudencia del tribnnal nu 
baluarte contra el error en los fallos. Apenas se pre­
senta nn caso en qne no puedan invocarse dos ó má" 
sentencias coiitradietoriae. ¿Cuál de ellas comprendo 
Js iiiterpretacimi recta? E l tribunal, al corregir la 
doetrina anteriormente proclamada, deberla eonside- 
vaTíe obligado á ponerlo en conocimiento del Poder 
legislativo, para que pudiese aclararse el precepto 
dudoso, sin perjuicio <le la responsabilidad cousL- 
gnienle al error cometido.

L a  .fiistieia entiendo que sólo la prensa repnblica- 
n a pnede pedir OML sinceridad laa reformas Judicia­
les. Nosotros creemos que no conviene suícifar las 
rivalida-les de partido en asuntos de interés general. 
Quédese la lucha para el terreno de los prineipioj 
opuestos. Hemos tenido ya la satisfacción de contar 
á nuestro lado á I m  Epoca pata pedirla responsabi­
lidad judicial «fectiv», y  d o  dudamos de q u e  igual 
sea la actitud de L a  Iberia y L a Regmcia, dailM sus 
aficiones á la aceion mpalar.

Pidamos pues, todos, la." reforma"; que bien de- 
unacian su necesidad j  urgencia los vicios que se no- 
tau en loe recurscA ds casación.

■

UNA MEDIDA PLAUSIBLE
^ d irecc ió n  general de infantería ha dirigido á 

do» jefes que mandan cuerpo armado, una circular 
im portao tlsim a, en la que se previene por modoa 
teraiinaofes, qne les mOvimientoe tácticos y  la ins- 
trnocLon del soldado, se ajusten rigurosamente á la 
letra y  espíritu de lo» reglamentos.

innumerables artículos hemoa consagrado en es­
ta* columnas, combatiendo parodias impropias de la 
«evqridaá militar; muchas, muchísimas excitaciones 
liemos dirigido á las autoridades competentes para 
qne cesara un estado de cosas improcedente, anor-' 
mal y pernicioso.

E l 8 de Enero de 1887, decíamos entre otras 
cosas.

»Bn eldia, algunos jefes de cnerpo dedican todo 
cc loy  saber, ó adiestrar y  perfeccionar en movi­

mientos automáticos y  en espectáculo* de sabor tea­
tral, lo* ciudadanos que la  nacioa Ies entrega para 
qne los hraneformen en soldado*. Impórtales bisn 
poco quf; ignoren ia bondad de la moral militar; la 
acción reguladora de la disciplina; el espíritu de 
compaaerismo y subordinación; las excelencias dél 
arma que han de usar en el combate y tantas otraa 
cosas como son necesarias para hacer el soldado mo- 
derao. Giren rápidamente en el campo de ejercicio», 
anden precipitados por las callea, den golpctazos 
naiformes cuando manejan cl fósil, y 1o demás, ven­
ga el arcángel y que lo enseñe.

>Dc este error fundamental nacen esas maniobras 
s ü ia s ,  qne dicen los maestroa alemanes, cuando re- 
gocijadue oxaminan las moldeadas evoluciones y las 
fórmulas preciosas ejecutadas en el campo por bata­
llones qne parecen de resorte; sarjen esas aberracio­
nes de imposible uniformidad, por las cnales, ai nn 
soldado pierde el paso en la entrada ceremoniosa de 
la guardia de Palacio, parece como que la fama del 
cuerpo, cae maltrecha por tierra y  el mérito de un 
jefe se pone en duda por sus auperiores. De esta in­
sustancial creencia se originan morfiflcaciones para 
el soldado que tiene neceaidad de poner enjuego to­
da au elasticidad corporal y cuanta viveza posee, pa­
ra dar volteretas y moverse á gusto de an jefe.

aContra esa funesta tendencia deben caer desde 
arriba golpes contundente»; á eaas corrientes des­
organizadoras, deben oponerse diques que las con­
tengan y  encaucen, haciendo ver á todo», qne los re­
glamentos tácticos, dictados trás maduro e.xámen, 
son para cumplirlos entrictamente, pues se basan en 
priucipioa preconizados por la ciencia, sin que val­
gan para nada laa lucubraciones y los caprichos in­
útiles, que forjan en su mente los adoradores de ex- 
terioridadea, amigoa de espectáculoa semiocncstree.

»Y como todo eate cúmulo de reformas introdu­
cidas furtivamente, son muchas vecea agradables á 
ciertas autoridades militares, precisa hacerlas en­
tender que todos los elementos del ejército, han de 
observar la ley escrita, recordándoles de pasada 
aquel elocuentísimo precepto de la ordenanza, que 
Jico: t . . .  y la falta será tanto más grave, cuanto ma­
yor fuese la graduación del oficial que la cometa.’

Habiéndose, pues, cortado por la antedicha cir­
cular, todos los malea apunfaioe, iioTiemos do rega­
tear, para el señor general Dabán, los aiilausos que 
eon justicia ie tributa el ejército.

Una duda senos ocurra. Kupnesío que muchos 
generales erigidos en autoridad, fomentan y excitan 
todas esas pantomimas impropias dc loa moviraien- 
toa tácticos, ¿será eficaz la medida del Sr. Dabán?

Bueno, plausible es que el ilustrado director de 
Infantería h.iys dado el goipo de gracia á todos esos 
nmafri/r» de las parodias; más es preciso que sc cuide 
del cumplimiento, no sea que alguna autoridad su­
bordinada venga á practicar el célebre dicho ilas Je- 
yc." se obedecen, pere no se cumplen.»

Para concluir: puesto que el general Daban se 
muestra tan solicita por las baenas prácticA" y la se­
veridad do la vida militar, le recomendamos extirpo 
con mano dur.a las corruptela" anotadas en el si­
guiente párrafo, que reproducimos do uu articulo 
nnestro publicado en catas columnas el ID do Enero 
del H7, corruptelas quo seguramente conocerá mucho 
mejor qne nosotros. Si lo hace asi cl digno director 
dc infantería, no ha dc faltarle tampoco cl aplauso 
do BUS subordinado», y con él, ol nuestro muy sin­
cero.

«Ahora bieu; la manía por todo cnanto trascien­
de á ostentación y aparato y  «le cuyas funestas coii- 
secueneias noa hacíamos cargo diaa pasados, lleva á 
muchosjefe» «le cncrj'O al extremo «le rebajar algu­
nas plazas por compañía, con el fin de que »ur habe­
res sirvan para subvenir á los gastos no autorizados 
por la superioridad. Y  como esto, aun cuando en 
nada afecta á la integridad de esoa jefe», c» niiti-re- 
glamaitario y redunda en perjuicio del ejército, 
puesto que al mermar el contingente de las unida­
des de combate, se restan hombres quo por necesi­
dad han do carecer de la instrucción teórico-prácti- 
ca exigida, precisa que los ¡ufpectores fijen en esto 
au atención y corrijan lo que cu justicia debe des­
aparecer.*

Como loa directores de la." armas son inspectore." 
uatOR y de ámplia» facultades, cl Sr, Dabáii puede 
muy bien concluir para siempre cou tales abusos. 
Basta para ello que exija una cueuta detallada á to­
dos Ruellos jefe» de cnerpo, que en adornos del ves­
tuario, en material qne no nsa el soldado y en cons­
trucciones no orJena«la» por autiridad alguna, han 
invertido cantidades, bien sean del fondo P  ó del H,

Ya verá e l colega cémo el ayuntamiente lo  re­
media.

Poniendo á la Heroica } i l la  medias rotas y  ca­
leras.

ECOS POLITICOS
Ya porque con los añ«os ac pierdo la memoria 

exacia de lo.» hecho», ó ya porque tf>do depeu le del 
punte de vÍHta, nuestro colega I m  E¡>oca no recuer­
da bien lo ocurrido en el periodo á que se refiere en 
el párrafo que copiamos;

«y.T.laiieramciite, <wia-iliir«]5 c"te mndo en presencia «lel 
iles-qi:iciornni«n rc que vivimo*, es para sorprender aun & 
1<>» que en este ¡iigralo ulicio tantas cosas bemoa ««bsenrailo, 
Xosoleos ¡i3s a¡rcveriamc«s á preguntar á loi buml.rcsjiúeio- 
.'•iis «I ci lc r»‘i  aqnel tc-mro de «jrdrn. Je paz, «Ic progreso, 
que legaron I'» nui-írrvaílürcs i  los kberaie» en 18S5; dúotic 
.'iqnella p«li;í i ) ;'i.1'.nilnr,i. ámplia y loler.'uita t|u«2 in."!!- 
gur ( el ri'ii.al i i.e .t.funyi XII, unnieiido un sello Je Rmn- 
lieza jainás vbto a la hislori.i Se lv« rcstauracioae»; Son'li’ 
nipifb«'B i U'iile» |)iirisiino» onLrc el porvenir Je la ¡lalria, s'i 
misión en la polílic.a iiiteraacional, sus faliiros Jesliiioí en el 
«awUirouto aftiiaan; «¡«milo aijucl ejíSrritn, que liabia hocho de 
BU Jiscipüiia una religión de lioiior: dund,'* las suaves y irau- 
qiiilas pelucinnes de-los partidos, que tm lion«ianifiite"h.ifiían 
mo-Uriea-ln I-,' auligiiaa [«crturhailorjs ¡d«x-.'', aliora resnci- 
taJas.a

E l tesoro de ¡miz y de progreso comenzó por un 
acto en qne la disciplina, religión dcl honor, fué 
quebrantada por una insurrección frente al enemigo 
y terminó c«>a el coníiicto hispanOralemán.

Y  por lo relatiro i  ia política ámplia y tolerante, 
sól«> sabemos que comenzó enviando catedráticos al 
Castillo de Santa Catalina, y acabó dando cargas 
contra los escolares indefensos.

I m  Epoca, curándose en salud:
«.k FJ Globo de!)« intfrusarle mndiO que se Inm.’ii cier­

tas »«úiudu» por |06 (»aS5rT»iioriM, ciiinJn tniiDcia ya, eoiao 
rosa decidida, qus cu U reunión qas la» mloon’as liau de cr- 
leJjrar cl JS se proclainari «1 retnumicato, y que sarA coniba- 
ti«Io por iiM notables.

Tenga paciencia S l Globo, espere al micrcoie» y se ei>n- 
Tcn«;erü Ic que cl partido «cooserra lor sabe cumplir sus «li­
bere» sin anunciar antes lo «¡ue piensa retmlver.i

En punto á paciencin, crea L a Epoca que no es 
i  nosotros á qnfeu hace mayor falta,

En cnanto á lo demás, bien sabe el colega qne lo 
mismo ayer que dias pa8a«do8, al consignar tal pro­
pósito de ciertos conservalores, anunciábamos que 
al fin vendría con la rebaja el hr. D. Francisco Sil- 
vela.

Ñola. De que el partido conservador aabe cum­
plir sus deberes sin anunciar antes lo que piensa re­
solver no tenemos duda.

Noa convencimos de ello, hizo ayer tres afios.

E l Imparcial ,&a oidé lo aignients, y por ello le 
mandamos albricias:

« L a  S im u la  d « l tu fr a g io  u n iv e r sa l n n  ten d rá  m i s  d e  r e t n -  
t e  lin e a » , y  s o  l im U a r i á  e s ta b le c e r  e l  d e r e c h o  e is c te r a l  p ara  
tod os loe  espafioIe«« m a y o res  d e  2 3  afi«>B, c o n  d o s  d e  r e s i ­
d e n c ia . i

Si tal sucede, bastará una linca para definirla y 
elogiarla.

—Esa ea la fórmnla verdaderaiaente dem«>crátiea.

E l corresponsal de E l Resúrntn en Barcelona, co­
munica la siguiente noticia al apreciable colega:

«Me han dicho qna pregnalailo el Sr. (iiron.v por la cansa 
dc <8 apartamiento dol partido conservailor, contestó;—«Por- 
«¡ue huele á maerio.»

Suponemos que despues de las explicaciones del 
Sr. Cánovas, ee habrá tranquilizado el olfato del se­
fior Girona.

Cuenta L a  Monarqitia, que debe saberlo:
«El miírcoICB próiipo se reunirán las mínoila" conserva­

dora».
.\»¡»lirán escinsivamcnto los senadorc?, «lipnlado" y ex- 

luinislroa del partido.»
Ed decir, una reunión á  puertas cerrada», como 

Ia" que cclcoran los Carlistas.
haita saber si acabará como aquellas.

Cuanto más se tira dcl caso diplomático del con­
de de Benomar, más complicaciones y más nudos 
aparecen.

Hablóse primero de las noticias que el señpr con­
de proporcionaba desde Berlin al tír. Cánovas, y aún 
no bien acUrailo el punte, ha aparecido esta última 
novedad en la prensa de anoche:

«.Ylgunos poriiidi«jo»"d ociipar«3 de Mte Miinlo, añiden 
que So va_á complicar mis de lo quo cstS, pon¡iie el con io 

estar aiilorizáju para ello, y luego «le rclovaju cr la Ga­
cela, lia dado *n U(>rlin, para dun«lo salió «xitor.’o li diez y 
ssis dias hace, pasos oficiales, do lodo punto gratuitos y fuera 
dc EU dercciiu.a

Nada sabemos nosotroe.
Sino que con tal diplomacia y tales conservado­

res, fué verdadero milagro el qué no perdiésemos las 
Carolina".

TELEGRAMAS
De lUBíinj B orvicio  particular,

Prtr/á 25 (fl.ñfl n .).—Sc ba reunido la asamblea 
da ln Liga de Patriota’ , siu ocasionar iucidento al­
guno.

Deroulede ha propuesto que ae felicite á los em­
peradores de Rusia por haber salido ilesoa del últl- 
i:io accidento que loa ocurrió viajando en forro- 
carril.

Carecen de fund.Tinento las noticias qno publican 
alganos periiKlicos sobro medidas extraordinarias to­
madas por el gobierno en previsión de quo se altere 
el ijrden delante del restaurant donde se celebra el 
banquete presidido por Boulanger.

Luicamente la policía ha recibido cl encargo dc 
despejar U vla  pública y dc mantener libre la circu­
lación.

Eli en e  nmmcuto sc celebra cl banquete en un 
reatanraiit de lacslle da lUchelicu; en los alrededo­
res hay Util muchedumbre compacta, p3ro e l órden 
es perfecto. No se oye ningún grito.

A  esta fiesta han asistido doscientos convidailos; 
no ha sido, invitailo ningún representante de la 
prensa.

Madame Bonlanger intenta divorciarse de su ma- 
r¡do,_fundándi>ae en qne éste liace vida licenciosa y 
pública con una amante. La demanda ilc divorcio so 
>resentará en foniia ante los tribuuale." do justicia, 
ül miércoles último so verificó una tentativa de con­

ciliación entre ambos cónyuges, pero no dió rcsulta- 
tado alguno por la entereza y la dignidad dc la seño­
ra de Boulanger, que no se resigna á verse atropella­
da por su marido.

El presidente de la República suiza, á quien sc 
le ha amputado la pierna ¡ztjuierda, á consecuencia 
de la herida producida en un callo mal cortado, se
h.a agravado, y su  vida inspira serias inquietu- 
de».—.4.

L .l E 3T .ÍIC A  DK CLAVK

fíarceloiKt 2ó (ID,ló n .)—Se ha inaugurad*) con 
gran pompa y en medio de una verdadera manifea- 
tacion.popular, la estátua de Clavé.

La cabalgata salió de las Cosa" Consifitoriales, 
oncaminándoee por las Ramblas, y por la de Cata­
luña á la Gran vía.

Componíaul.a numerosas represenfacioues dc las 
Bociedades corales de las cuatro provincias, é infini- 
da.i de amigoa y admiradores de Clavé, presidido» 
por el Ayuntamiento. Uu carro alegórico, dibujo de 
Pollicer, sostenía una clegantiRÍina columna trunca-
d.a, aobre la cnsl iba el buíto de Clavé rodeado de 
laureles y coronas. A] pié de la columna, varias her­
mosas jóvcne.", ricamente vestidas, representaban los 
personajes popubtrea do la» composiciones «Iel músi­
co poeta. B ija  pabellones de damasco azul, cnatro 
matrona" personificaban las cnatro provincias.

A l descubrirse la estátna, del inmenso gentío sa­
lió uua ardorosa aclamación á Clavé. L s banda mn- 
nieipal eje«mtBbi al mismo tiempo uu himno com-
Sueste por la hija del ilustre fundador de la" socie- 

ades corales.
Pronunciaron discursos b »  señores Róure y Rius 

Taulet.
E l acto temiiu'), depositando el público al pié de 

la estátua innumerables corona" y ramos, y cautau- 
do los coros.

L a Pribliciilad inserta nna protesta contra e l al­
calde^ por haber éate negado sitio en la comitiva ó 
lo» comités republicanos histericoa, á pretexto de 
que no tenia carácter político la manifeatacioii.

E l hermoso articulo de Caatelar sobre los coros 
catalanes, escrito en 1361, lia producido vivo efecto 
entre los admiradores de Clavé.—Junoy.

íl? Cowo 8S queja de que esta población, sobre 
todo, los domingos, resulta pequeña para contener 
tanta gentey tantos carruajes.

A bí es que exclama:
«En ¡03 dias de ñesta, sobre tufo, llailrid noe hsoe ol 

efixto d« nu niño griada, á qnícsn s« le hulieícii qaedaJu cor­
to" y «slreclios los panliloncs.»

D e  i a  A g e s e l a  F a l r r a .

I .A L K S iD K  l'.\T R -S r? ."

PA R IS 25.—Eu la tarde do hoy seha verificado 
ca la sala Wagram la asamblea general do la Liga de 
Patriotas.

M. Deroulede qne presidia, pronunció un elo­
cuente discurso haciendo un ferviente elogio do 
Bonlanger, y atacando eon dureza á Ferry, Ftequet, 
á los opertunistas y al Parlamento.

D iee que Boulanger no es un agresor, sino un de­
fensor.

«No olvidamos—exclama—la liberación del terri­
torio, y aunque no queremos la gnerra, queremos la 
defensa nacional.» Y  tennina su discurso con los 
gritos de «Abaj* la República Parlamentaria.* «Vi­
va la República Nacional.»

6u diacurao ha sido aplaudido con entusiasmo.
No ha asistida á la reunión, seguu ee habia di­

cho, el general Bonlanger.
La terraiuacion do la a.samhlea y  la salida del lo­

cal, »e ha efectuado sin incidente alguno notable, ni 
que revista gravedad.

Perl" está completamente tranquilo.

BaXIJUSTB A aOULaXOBB
P A R IS 25.—En estos momentoa se celebra en 

casa de Lemardeiay el banqnete de los boulange- 
ristas.

La entrada de Bonlanger y otros comenaaiea no 
ha ocasionado ningún incidente.

tíigue reinando la mayor tranquilidad,
L A  M illIN A  AtEM.CXA

P A R IS 25.—E l gobierno francés se verá precisa­
do á aumentar considerablemente su escuadra, eii 
vista dolos créditos que se han pedido en el parla­
mento aleman con destino á la marina de guerra, 
créditos que por su importancia indican el propósito 
áel gobierno de Berlin, de colocar en el trascurso de 
pocos afioe el poderío naval de Alemania á la altura 
del terrestre.

Advertencia es c"fa. diee un periódico, qno no 
Jebe pasar desapercibida A las naciones que tienen 
colonias lejana», con lo cual pareee querer llamar la 
atención de España.

«Una armada tan poderosa—añade—es preciso 
que tenga razón de ser. La defensa de laa costa?, re­
lativamente pequeñas, del imperio aleman, no basta 
para justificar los enormes sacrificios que el gobierno 
impope á,los contribuyentes. Los créditos pedidos 
permiten, por lo tanto, suponer vastas ambiciones 
coloniales.»

La conducta de Alemania obligará, pues, á otra» 
naciones marítimas que tienen que defander su patri­
monio colonial, á hacer gastos inmensos, s in o  quie­
ren verse un dia sorprendidas por la potencia naval 
dcl imperio gennúiiico.

SOESTRCa VINOS EX riIAKCIA
PAELS 25.—Ofrecen especial interés para Espa­

ña los trabajos de la Coniision parlamentaria sobre 
loa vinos artificiales, que tsnto perjuicio originan eu 
1'rancia á la producción vinícola de la peníiihula.

Las conclusiones de la Comisión reconocerán la 
necesidad de que la administración vigilo y regla­
mente cl encabezado de los vinos.

ÍMUY OCUPADOS!
Conque... ;ya lo saben ustedes!
Los diputa«Jos provinciales de Madrid, esfiiii muy. 

ocup.adoa, ocupadlsimos.
E l señor presidente quiso el otro día buscar 

uno para darle la coinision de visitar los mani comio" 
de Ciempozuelos y Man Baudilio, y ... no pudo cn- 
coutrar nadie en di.sposieion de prestar el servicio.

Los fué citando uno ú uno, y todoe le contestaron 
lo mismo;

—Usted—decía—Sr. Fulano, ¿podria usted encar­
garse!...

—rcrdónomeol señor presidente, pero mis mu­
chas ocupaciones mo impiden...

—¿Y usted, Sr. Mcngwio?
—Lo siento mucha, pero mis ocupaciones, que son 

numerosas...
—¿V usted?
—Yo bien quisiera, pero mis ocupaciones...
—¿Y cl do más alii?
—Señor marqués. Yo tengo ocupaciones...

Aquella parecía una lUta de las personas de Ma­
drid gne tienen ocupeicionesperentoria» y  gue iiopne- 
den.eíc.

Conste que la escena (que no lio presenciado, 
pereque he leido), me ha hecho machísima gracia.

\ \  >0 que creia que eu Madrid no llegábamos A 
media docena los que trabajábamo»!

Eduardo Palacio y Luis Tabeada, euyos artículos 
leo eu toda" partes, uuo que and* por ahi con ciia- 
Jrites do género bajo ol brazo, al de las piedras «lo 
alilai ,'}>ero buejias, pero buenas! y en fin, yo mismo, 
quo paso por holgazán y no descanso un momento.

Pues, no señor, los diputados provinciales, no» 
han echado la pata ú todos, dicho aea con respeto, y 
han resnltailú W  liombresraásoeupado," Jelanacmii.

Ya fa saben los que se dedican á escribir revis­
tas de circunBtanciaa. Saquen d oseen» unos cuantos 
comparsas que cmccn rápidamente el palco escénico 
y diga cl gnacioso;

— .Vndal anda! Y  cilmo corren los diputados pro- 
vinciale," de Madrid! ¡Eclieles nsted un galgo!.

Pero bueno, si tan ocupada anda esa gente, ¿por 
qnó aumentan sua quehaceres con el cargo de dipii- 
tailos proviucialca «lo Madrid? ¿por qué no aiieuJeii 
ú sus negocios?

¿No me ven á m í, no ven á loa que realmente te- 
ncmo" algo que hacer, cómo nos apartamos «ie esas 
esferas de donde se sacan los diputados y  los conce­
jales, y  los vocales de comisión, y  etc., etc?

¿Pue<len suponer que no noa interesamos por el 
bien déla  población y el bien de la provincia, y el 
bien del país y el bien de Enropa... ?

No ta!; pero somos gente que tenemos que hacer, 
y en vísta de ello, no cargamos nuestra" débiles es­
paldas con nuevos cargos y nnevas obligacioiie" y 
nuevos compromisos...

Porque eu cuanto á condiciones... hablemos con 
franqueza, no estaría bien qne creyéramos que ello» 
tienen más y más sobresalientes que nosotros, y  qne 
ellos hau venido al mundi) á a«iminÍBtrar nucRtro 
municipio y nuestra provincia ynuestra naeion... 
¡Hombrel ¡n¡ qne este marchara como un reloj qúe- 
marcha bien!

Aparte de eso, ¿quién ha buscado á quién? ¿Bus­
caron ellos á los electores, ó lee buscaron los elec­
tores .4 ellos?

Supongamos como más favorable lo  seguinlo. 
Cnando fueron solicitados ¿estala ya tan atareados 
ó no?

• Si no lo estaban, ¿qué milagro ha ocurriiio para 
que se les entro el quchtcer por las puertas de l.v ca­
sa á todos y todos á nn tiempo?

Y  si ya estaban ocupados, ¿por qué no reiitmcia- 
roQ generosamente diciéndolo con franquea."? .

La cosa cs clara; O se  atiende al quehacer J il  
hegar yd e la profesión ó 80 dedica nno á labrar la- 
felicidad del pal-".

El refrán ya lo dice: zapatero á tus zapatos, y d¡- 
pniado i  tn  diputación.

Tan ridiculo me parece que un diputado diga en 
plena sesión que no puede atender á desempeñar su 
cargo, porque calza á medio Madrid, como que va­
yan á encargarle unas bota" y conteste el aprendiz: 
«Pue9lia"ta mañana no podrá irátom ar medida por­
que hoy tieneu sesión permanente.*

¡Pero s i no cuela! ;si acá ya nos conocemos uno» 
á otros! si ya sabemos que los diputados y los conce- 
jalea no tienen tiempo disponible, sino cuando están 
en estado de canuto, es decir, cuando van de puerta 
en puerta, diciendo:

— ¡Hola! ¡maestro! ¿se trabaja mucho? Ya sabe us­
ted qne lae preaente candidato. ¿Quiere usted tomar 
algo? Lo que es como me eche nated en olvido, no se 
lo perdono. Y'» sabe uated que ea bueno tener un 
am i^ , aunqne sea en la Diputación provincial.

Por supuesto quo esto pueblo de Madrid y los 
otroa pueblos de las otras partes, no escarmientan 
nunca.

Están viendo qne el Ayuntamiento no celebra se­
siones por fa lta  de número, y  qne la Diputación no 
juede ejercer intervención alguna porque aua miem- 
>ro8 estin  muy ocupados, y  cuando llega el easo de 
elegirlaa nuevos, eligen íos miamos.

Cuando precisamente debieran hacer lo contra­
rio. Esperar á que los candidatos le» enviaran mani- 
fieitos diciendo:

aEleeteres: el qne solicita hoy vuestros votos se
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abarre ao b era n am e n tc  por no tener nads qué hacer. 
{D ichossa  T oso troe  qse estáis ocupados! ¡Dichosos 
los q a e . . .  etc., etc !»

Nada, nads, sefiores diputados prOTÍncialei dc 
liadrid.

¿Tienen ustedes mucho qnc hacer? Pues en un 
pedazo de pspel ee presenta la renuncia, j  á casita á 
irsbmar.

¿Pueden ustedes desempeñar el cargo para que 
faeron élemdos? Pues á desempefiarlo, y y» que us­
tedes se llevan las tajadas, 1 cvenso también los 
huesos.

Otra cosa: cierren ustedes las 'puertas como ha­
cen en escena los actores que tienen que decir un se­
creto. y  digaimie en confianza:

¿Es qué eea comisión de visitar é inspeccionar 
los manicomios no dá oeaaion á lucir el fajín, ni á 
darse lustre, ni á... ya ustedes me entienden?

Pues entonces ¡qué demontres! nombremos dos 
diputaciones: una para ir en laa procesiones, y i  los 
bailes de etiqueta y á los múmios.

Y  otra para que haga lo que corresponde á los 
intereses de la provincia.

Y  conste que á ninguna de las dos quiero perte­
necer.

A -s d e é s  C o r z c b l o .

SECCION DE NOTICIAS
LOS OOJfLSIONADO." DE ALCOHOLES

Las comisiones de Madrid y  proviuciaa encarga­
das de la gestión de los asuntos relativos la exac­
ción del impaesto sobre alcoholes,"celebraron ayer 
con un almuerzo en Fornos el resultado relativa­
m ente satisfactorio de ?u activa campafia.

Era el almuerzo para cincuenta cubiertos y todos 
ó casi todos los comensales hicieron uso de la pala­
bra para mostrarse opuestos ó todo cuanto fueran 
trab.is al comercio y á que se pospongan los intere- 
Bes ecouómicos á lo» puliticos. MostrárOlise también 
muy satisfechos de la ayuda prestada por el Circulo 
de la Union Mercantil y por la prense, y complacidos 
en alto grado por haber constituido el Comité na­
cional.

Recordamos entre otroa brindis los dc los soñorc.s 
lepresenfaiites do I’ilbao, Zarairoza, Ciudad-Real, 
Sentauder, Kevilla y los de los Sre». Urubutu, Re­
dondo, López SaiititiO, Arias, Sopeña, Minguez, Mo­
ya, Martínez, Colas y Selina.

El almuerzo, durante el cual reinó la mayor fra- 
fcruiJad, terminó ó la» cuatro de la tardo.

Los agremiados publicarán desde 1.“ del mee pnj- 
xinio un periódico, órgano de la clase, que so titula­
rá Tm  Uü-’ d t lo» Grtmio».

Deseamos próspera vMo al nnevo colega y é.v^') 
completo eu su campaña á loa iudustriales agremia­
dos.

MFEriS'O LIBRF.C.UiniSTA
A  media luz, con bastante frió y con uua regular 

concurrencia, dió ayer comienzo á la» doa y  media el 
mteting organizado por la Asocitcion para la refor­
ma de los aranceles. M

Abrió la sesión el Kr. D. Laureano Figuerola. 
exponiendo el objeto de la reunión, cuyo tema gene­
ral era: «La crisis económica y el movimiento pro­
teccionista.»

Dijo que eu tanto qne los Estado.» Unidos tenían 
700 millones de dollars en las arcas del Tesoro, las 
naciojies europeas vivían agobiada» por loa impues­
tos á que les obliga el luanteníjuiento de los grandes 
ejércitos, y por eso elevan los aranceles.

Terminó censurando á los que hacen arma políti­
ca de las opiniones económicas y  dedicando un re­
cuerdo al Sr. Ruiz Gómez y á los demás librecam­
bistas fallecidos.

Kl Sr, Morales dijo que el libre cambio se fun­
daba en cl derecho que asisto á todo ciudadano de 
comerciar con sus bienes, ¡áostnvo que ¡a elevación 
de los aranceles no es sino una contribución elevada 
y  concluyó abogando por la transformación de la 
propiedad.

E l Sr. Vinconli pidió protección para Galicia, 
basada eu el libre-cambio. Expuso como s i se con­
cediera la protección ó los que la solicitan, se levan­
tarían fronteras infranqueables entre las diversas 
regiones de E“pafia.

Trató el Kr. Ibafiez de las actitudes proteccionis­
tas en Castilla. Calificó de egoismo cl sistema pro­
tector; dijo que las exposiciones venidas de Palencia 
contra la ley de admisiones temporales, no venian 
dc las clases agricolas, sino del partido con.servador.

Pintó la triste situación de los agricultores pa­
lentinos, de lo cual deduce la imposibilidad de que 
eean proteccionistas cuando no pueden comer pan de 
trigo.

El 8r. Ruiz dc Castaiieda bizo uji discurso má» 
bien contra’el Sr. Cánovas que á favor del libre­
cambio, buscando las coutradicciones en que ba in­
currido aquel hombre público, Kitodiscurso, ileno 
de efectos oratorios,fué calurosamente aplaudido.

D ió cueata el Kr. ZapatOTo y (íarcia de la acti­
tud transigente en que na hallado á los preteceio- 
nista» catalanes con ocasion del CongrCRO económi­
co nacional. Censura 4 los reunidos eu Boija.» Blan­
cas por haber calificado de zunbru al libre-cambio, y 
termina, combatiendo el oportunismo, que tiene 
por revolucionario.

Desoiivuclvc el tema <La crisis agrícola» el señor 
Decerro de Dengoa, diciendo que hace un año todos 
temían qne para estas fochas estuviera arruinado el 
país ydescribe las oscilaciones producida.» por las co­
sechas en los diferentes mercados de Europa.

Atribnye la crisi.s á la baja general de los precios, 
trata de manifestación general del egoísmo particn­
lar al sistema prohibicionista y aconseja á los capita­
les que aeudau en socorro del agricultor.

Describe cómo la mejora de los cultivos y las vi­
cisitudes de los tiempos harán imposible la concur- 
reneia extranjera, v formúlala conclusión de qnc c'l 
mercantilismo y ei militarismo, son cansas perma­
nentes dcl malestar general.

E l Kr. Azcárate ocuiióse en describir la reacción 
I>roteccioni«ta, y lamentándose de que hayan dejado 
agotado.» los temas lo» oradores quo le precedieron, 
tomparó el proteccionismo á la bomba que aspira por 
Muchos caños delgados y  expele por pocoa caños 
grnesofl.

Negó que el libre-cambio efituviese desacreditado. 
E n tonofestívodijoqae como publicista le liabisn he­
cho mucha gracia unos artíeulos publicados este ve­
rano, en los cuales se pedia la prohibición contra la 
introducción de libros extranieros.

Terminó doliéndiMe del atandoiiO en qne yacen 
los proyectos de crédito agrícola y de la deíicieneia 
de la estadística.

Resumió la discusión el Sr. D. Gabriel Rodrí­
guez, felicitándose de que los huecos que dejan loa 
que mueren , los llenen los que vienen á la viiía.

Como dijera que los proteccionistas no habían 
acudido al reto, y  protestara un concurrente de que 
no habian sido llamados, el Sr. Pedregal, que presi­
dia, dijo que se celebrarla un nuevo metting.

Dividió eu tres ejércitos al proteccionismo: el que 
acaudilla el Kr. Cánova», el de la Liga agraria y el 
del Sr. Romero Robledo, que no sabe lo que es. 
(U ca  voz: ese no es proteccionista, ni nada.)

Terminó diciendo:
Supongamos que Bspafia es usa posada eu que el 

dueño es el jefe del proteccionismo, no hay más que 
^na sola manta, y ésta no alzanza á cubrir i  todas 
las industrias y  á la agricultura, E l jefe, para con-

e ntar á los qne tienen más frío, tira de la manta, 
dejando qne mueran helados los otros.

Concluyó aconsejando trabajo y actividad, y fné 
mny aplaudido.

É l acto tenoíuó á las siete mensa cuarto.

Una numerosa comisión de maestros de Madrid 
y  de provincias y de representantes de la prensa pro­
fesional se propone visitar á los señores ministros de 
Fomento, clirector de Instrucción pública é  Inspec­
tor general de primera en.señanz», con e l laudable 
objeto de conseguir que en cumplimiento del decre­
to  de 2 del corriente se anuncien y provean, por con­
curso ó por oposieion, según proceda en cadacaso, 
las setenta y tantas escuda» vacante.» en Madrid y 
degempefiados dc un modo iutcrioo hace muchos 
años.

*•? Según noticias de Melilla, el estado del ex­
brigadier Villaeampa es sumamente grave. U n cer­
tificado facultativo acredita que padece una lesión 
orgAniea del corazón, concomit.vnte con un catarro 
bronquial crónico y cufisema pulmonar.

Considerando loa médicos que es perjudicial para 
el enfermo sn estancia en Melilla, por necesitar para 
vivir, dc un clima calido y seco, creemos que cl tras­
lado del desdichado militar so hace preciso, si no se 
ha de convertir en un mortal tormento la condena 
que sufre.

,* .  Ku la Gíiatti de ayer anuncia la Real Acade­
mia Española la vacante de una plaza de uúmero por 
el fallecimiento del señor duque de Viílaliermosa.

ES EL COSSERTATOEIO
Con extraorJinai-ia concurrencia so celebr<> ayer 

la Bolcmiiidad de la distribución do premios 4 los 
alumnos que los habian obteni lo.

E l programa mnsical que con tal motive se habia 
preparado, fué iiiterpretailo admirablemente por to­
dos los alumnos que en él tomaron parte.

Repartiéronse los premios, consistentes en diplo­
mas; y ol maestro Arrieta ley.» un discurso, bien es­
crito, aeerca de algunos puntos dc la cnseñaiizamu- 
Rieal.

E l Sr. Pisa Pujares, que presidió el acto, lo ter­
minó dedicando algunas frases de elogio y estimulo 
ú los profesores y alumnos.

_ Con motivo del tercer aniversario dol falleci­
miento de D. Alfonso X II, todoa los ministro» es­
tuvieron ayer en Palacio ¡¡ara dar el pésame á la rsal 
familia.

EX KL ATENEO
Los conservadores ojecutaroii anoche en el A te -'  

neo, el primero de loa actos políticos quo se pro­
ponen.

Elementos ateneistaa por todo y ante todo, repre­
sentados por I). Gabriel Rodríguez, Figuei-ola, Pe­
dregal y  Alvarez O.?orio, habian presentado una 
proposieion para abolir por doa meses la cuota de 
entrada; la junta general convocada al efecto, no 
presentab.a otro carácter que el puramente local, 
cuando do improviso apareció la falange conserva­
dora que hace troiata años no ejecuta en el Ateneo 
otro acto científico ni literario, que el callar y  votar 
eu momento? d if íc ile s ,/e l interés político de parti­
do surgió provocativo y tumultuario.

Salieron á relucir tristezas y despechos conser­
vadores, no sin que la junta do gobierno recibiese 
dura» advertencias, alguna personal y violenta con­
tra D. Gumersindo Azcárate.

Las masas con.sorvsdoras lograron que k  propo- 
sieiou tachad.» de democrática quedase aplazada, y 
el acto político ejecutado, y procurando quo haga 
eco fnera del Ateneo.

SUCESOS DE AVER
Ull hombre llamado Alfonso Bustos que se halla­

ba ayer por ta mañana en nna taberna de ia callo de 
la Concepción JerAnímn, se disparó nn tire en la in­
gle derecha, ignorándose si el accidente fué casual ó 
intencionado.

El herido fué trasladado 4 la C.vsa do Socorro, 
donde quedó eu gravísimo estado,

—En lac.vsa número 8 de l.v calle de Moraliiies, 
intentó suicidarse una mujer liamaJ.i Uabel Kaez, 
casada, toimuiJo uua dkolucinn de fósforos en aguar­
diente.

En 1.1 Casa de Socorro fué auxiliada y conducida 
despuea eu estado grave á sn dom icilio.'
_ —Ayer tarde una mujer de 33 afios, Ilaraada En­

riqueta Kan Martin, .se arrojó de un balcón del piso 
cuarto (le la c^Ile de la Lealtad, número 10, al jar­
dín de la misma casa, sin producirse lesion alguna, 
como lo demostró al subir otra vez al cuarto por la 
escalera.

Ki esto e.» cierto, y su propósito ora el suicidio, 
habrá de tomar p.ara otra ocasion la torre de Eiffel.

—A la s seis do la tarde se cayó en la Glorieta de 
(Juevodo un hombre de 56 años, ocasiouáadose una 
herida cu la cabeza.

— Entredós jóvenes se suscitó en el Puente de 
Toledo una pendencia, resultando uno de ello» con 
nna herida en la cabeza, que b- fuó curada en la eor- 
rCRpoucliente Casa de •Kocorro.

— De la portería udm. 86 de 1.a calle de San Ber­
nardo, se llevaron unos hombres, que uo fueron de­
tenido», cuantas ropas hallaron jun a» cuantas pe­
setas.

—.V las cuatro de la tarde se promovió en la calle 
de Bravo Murillo una rifia entre doa hombres y una 
mujer. re?uhando ella con uaa lesión grave on la ca­
beza, siendo detenido» los agresores.
_ — Do» chicos de 8 y 11 año» respectivamente, sus­

citaron en la ronda de Kanta Bárbara una rifia, que 
terniinéi con la fractura de la cabeza de nno de ellos.

—Anoche á las ocho fue atropellado en la calle de 
Fuencarral por un tranvía, Bonifacio Kegovia, quien 
sufrió varia» herida.» graves qne le fueron curadas 
en la Casa de Kocorro del distrito, pasando ¿espues 
en muy mal estado al hospital de 1a Princesa.

—E ulaiiuerta del Hol fué preso un muchacho 
por robo do uu reloj.

La alhaja quedó recuperada.
—En la calle de Santa Isabel, Wenceslao Escu­

dero, causó anoche, á las ocho, una herida grave cou 
una navaja á Manuel Fernandez, por haber ésto 
dado nua puñalada 4 su perro.

E l agresor quedó 4 disposición del juzgado.
—Un jóven, estudknte, llamado Emilio Rodrí­

guez, fué ¡meso ñor los agentes de la autoridad, por 
no querer descubrirse en la calle de Toledo, al oaso 
del Viático.

Según notieias oficiales, en la elección de uu sena­
dor por la provin(;ia de Kória ha re.snltado eleghlo 
por 286 votos el Kr. D. Joaquín Medina Rodríguez.

«*» Esta tarde celebrarán Consejo los ministros 
en la Presidencia. En él se tratará, seguu Tatem a­
mos dicho, de proveer los cargos parlamentarios, las 
senaduría» vitalicias vacantes, y se ultimará 1a com­
binación de gobernadores proyectada.

•*» Aunque muy vagamente, por desconocerse 
los térmicos precisos de ella, hablóse syer de uca 
conferencia muy detenida celebrada entre los seño­
rea Cánovas y Kilvela (D. Francisco).

Parece que el objeto de la entrevista versó acerca 
de la conducta qne han de observar ias minorías 
conservadoras en el debate político qne ha de susci­
tarse por los sucesos de Zaragoza, Sevilla y Madrid, 
y qne el criterio dcl Kr. Kilvela es opuesto á loa con- 
c^ fo s  daros y  á los* temperamentos de violencia á 
queee muestran inclinados otros conaervalores.

I?o que fuere sonará en la rstmion del miércoles 
en el Secado.

»*« La visita al ministro de la Guerra por los 
señores generales más autignoa en las escalas JeA r- 
tiilcria, Ingenieros y E síjhÍo Mayor, de que habla un 
periiídico, hecha para reclamar que se adopte alguna 
medida contra ciertos escritos agresivos de la lla­
mada prensa militar, parece que en vista d« haber 
resultado Infructuosa tendrá su segunda parte: pues 
los mismos señorea, instados por su» compañOToa de 
las armas respectivas, propónense visitar al Sr. Sa­
gasta.

Perodudamos que de dentro de las prescripciones 
vigentes, ui el Sr. Sagasta, ni el gobierno tíxio pue­
dan hacer lo que solo puede esperarse de la pruden­
cia de todos, que algunos no tienen.

Si hemos de creer á los mmkteriales, tene­
mos ya fórmula para el snfragio; habiendo quedado 
convenida, cosí, según frase de uno de sus autores, 
en la conferencia ayer tarde celebr*(la entre los sefio­
res Alonso Martiu'z y Montero Rios.

Lo convenido parece sor que so reconocerá el de­
recho electoral á todo ciudadano español que liaya 
llegado á la mayor edad, que se halle en el pleno n'so 
de sus derechos civiles y que lleve uu tiempo míni­
mo de residencia en el punto donde hay» (le ejercer 
su derecho. Esteticm po se qneria que'fuese de cna­
tro año» y por parte del Sr. Montero Rios se estima­
ba bastante el J« dos afioa de residencia fija. Asegú- 
rannos que este es uno de los puntos dejados á l.i de­
cisión dcl gobierno, dentro de ciertos limites, por su­
puesto.

De la regla general quedarán exceptuado» los 
quese hallen en el ejército activo en las clases (ie 
tropa y pobres de solemnidad,

Los extremos relativos á la forraaeinn y conser­
vación del censo, constitución dc distritos v circuns- 
cripcioues v formación de mesa.», no estáii ultima­
dos, y quedan paro sor resueltos por el gobierno, 
aunque para todos ha dado pauta el Kr. Montero 
Rios que de él no forma parte.

Se ha dicho que habría reducción dol iiiiniero de
distritos; que en las mesas se dará intervención á to­
dos los candidatos, y que el censo se confiará para su 
conservación á los registros de la propiedad; pero en 
esto liay poco do seguro.

Lo que si parece serlo es que entro los ministros 
hay diversos criterios ea cuanto á la forma de la 
elección, pues no falta quien es partidario eu abso- 
Ipto'de que se haga por distrito», mientras que otroa 
mantendrán el actual sistema mi.xto do distritos v 
circunscripciones, aunque dando á ésta» otra muy 
diversa organización y tomando por base principal 
de ellas los grandes eeutros, siu buscar su complc- 
m esto en U  población rural.

f * . El Kr. Alonso Martinez, deapues de su cou- 
ferencia cou el Sr. Miintcro Rios, pasci á ver al señor 
Sagasta en sn despacho de la Presidencia, donde es­
tuvieron hablando cerca de una hora.

,%  A l Consejo de ministros quo ha de celebrar­
se esta farde, se le dá de antemano suma importan­
cia por los varios é importantes asuntos (¡ue en éí 
han dc ser tratados v resueltos.

Ilíwta hay (¡uienlia creido notar marca la preocu- 
pacioíi en el Sr. Sagasta, que suponen pueda reco­
nocer por motivo principal la actitud de los conscnr- 
vaJqre,?. Y  se ha hablado hasta de sacrificarles una 
víctima para ver (le modificarla: y Ue la posibilidad 
de una crisis y salida do los demócratas, aproveclian- 
do las cuestiones militares, por ejemplo, y su susti­
tución pur otros de la misma procedencia para msu- 
toiicr la ponderación 4 todo trance.

l ’cro todo esto nós parece exagerad() é hijo de 
una impresionabilidad un fanto e.xcesiva.

GACETA OFICIAL
DE HOY

G R .\C IA  \  JUSTICIA,— Decreto conmxitaudo 
lii pena de muerte iin¡)uesta á Mignel Yega Zambra- 
no, por la de cadena perpetua.

ULTRAM AR.— )ecreto» relativos á nombra- 
mienfoi de magistrados para las Audiencias de lo 
criminal de Cub.a y Puerto Rico.

GGBEUN.A.CIGN.—Orden dejando sin efeeto la 
suspensión dcl ayuntamiento de \'’¡llagarcí» decre­
tada por el gobernador de Badajoz.

CORREO DE PROVINCIAS
La» diputaciones provinciales de Lugo y Ponte­

vedra han votado una subvoneiou importante para 
el monumento quo ha de erigirse en una dc k s  pla­
za.» de Kaiiliago, en honor del ilustre químico, don 
Antonio Casares, rector (¡uo fué Je k  UniverKÍda(Í 
compostelaua.

Una jóven dc 22 años, se lia fugado dol ho­
gar paterno en Málaga, con varias alhaja» y  S.UüO 
reales en oro, yendo 4 unirse á su novio, quien pro­
curó que de ella partiese la mieiativa, para desvane­
cer k s  íoa¡)echas de r.tpto y negarse luego impune­
mente 4 contraer matriuionio.

Seguu telegrama de Ausiii (Galicia), aver 
descarrié el tren número 113, 4 couseeueneia de la 
rotura de varios tornillos Je los que sujetan lo» rail», 
uo resultando de.'gracia alguna.

NOVILLOS
Segundo jrtíco de invierno 

con los niños sevillanos, 
y un prólogo de aprendices' 
yu u  epilogo de... bárbaros.

Pasemos de telón... rápido al prólogo, uo sin de­
rramar una lágrima sobre aquellos guiñapos eon que 
mal cubrían sus formas unos cuantos aristúcratae de 
esos que toman café juuto al pilón ¿e la Puerta del 
Kol, yque oficiaron ayer Je torero» princiq/iantis.

Toreros sin principios ni pizca de ná,
Uuo llevaba sombrero de tres picoa.
(>tro g(jrra de rata eábi*.
Y  otro á falts de medias lucía sus calzoncillos 

blancos—digámoslo asi—toda su extensión y..; pata.
Es decir, pata» cubiertas.

.  Los de lasywíos metieron... nnos capotazos, y si 
me divertí, que sa me muera lo que yo más quiero 
eu el mundo.

Vamos, que se muera mi casero.

Luego comenzó io seno.
U ca corrida de verdad, vista con gemelos de tea­

tro puestos al revés.
Los becerros pertenecían á la vacada de D. Pedro 

Barranco, y eran desecliaJos do tienta.
Cosa que se «ucargarpu ellos da demostrar, pues 

aunque unas criaturas, ya tenían partías de buey fo- 
gueable.

E l primero, á fuerza de echarle los caballos en­
cima, aceptó cuatro picotazos é hirió 4 una jaca reu­
mática de las piernas.

Faico hiao quites de persona niaypr; largas, con 
el c ^ o te  al brazo, y medias veróuicas.

Colorín también intervino, pero no me gustó 
tanto, quizá porqae para niño está ys crecidito.

5_Iuy buenos Ostictocito y Primito en tres pares y 
medio que clavaron, entrando (fo verdad y señalando 
arriba.

Faico guapo y cou talento a i  la cabeza, com o-

cualquier cali/ii, toreó cerca y  empapando, dando aU 
gunc» pases de academia. Xiuego entró á matar eon 
valeuf ía, y dejó una estocada honda algo atravssada.

Y  le tocaron las palmas y le echaron mochos ci­
garros.

Como á una persona mayor.
•  >

Algo más ci'fecido que el primero; pero más man­
so todavía—¡parecía impoaiblel—fué cl segundo.

Huyendo y  de refilón, le tocaron.con el palo loe 
caballeros sin más novedad.

Tampoco la hubo en banderilla»; pues la pareja 
encargada de clavarlas, no llegaba al morrillo ni lian­
do salto».

Colorín pasó bien, aunqne al parecer sin afición y 
sin grandes deseos, y  remató de dos estocadas bajra: 
nna á cada lado.

» *
E l tercero, tuvo más representacioa social quo 

sns hermanitOB.
Sin maldít.is la» gana? de quimera Rufríó nn alfi­

lerazo, y el presidente dispuso, sin más averiguacio­
nes, que se pisara á lo «tro.

Lo otro fué una pita, casi, casi, como la dcl do­
mingo aqnel...

Faico tomó los palos, dió nn par á Coloría, y sa­
lió por delante pasándote sin clavar.

ónego, aprovechando un viaje del bePerro, se 
cambió con finura y limpieza, dejand j un bnen par.

¡Olé los niño.» de vcrgüenzal
E l presidente, nne no escarmenti'i cou la silba 

primera, fné por la  segunda, mandando tocar 4 
muerte.

Y se la llevó jy» lo creo!
Pero cl princi¡iio de autoridad quedó en pi''.
Que se tranqnllice el maestro Ferrora?. Faico 

hizio una faena de maestro, Róbrio con k  muleta, y 
sabieudouiia ciencia de laque hnmaiianicníc pnede 
caberle en la cabeza, dió pases de aquellos quo saca 
Rafael los dias de fiesta. Luego entró á m.itar por el 
lado de la c/iipéit, descabellando ptr último con lu 
puntilla al primer viaje.

Ovación merecida.
■* •

El último fné más jóven y más manso.
No quiso converRaciou coa los ainonlitos, y so qni­

so najarpá la escuela.
La pareja de banderilleros cumplió muy bien, y 

Colorín km bieu cumplió cou uiiaououa CRtocada.
Los bárbaros invadieron ‘.-1 ruedo v y.i n<) v¡ más.
Estos niños sevillanijs uo son ya los toreros del 

fu turo , qne dijo uno.
Kon los del presente.
y  hasta los del pretérito plusenanporfccío.

E l CuittUiTO.

NOVEDADESJEATRALES
O p e r a .  L a  Sonnú/uMilt.— Ko nos engañaron los 

que a»ÍRtierou al ensayo de esta ópera.
Desile los mejores tiempos de la Faíti. ni) hornos 

pro.seuciado ovaeion mi» ruidosa, más espontánea y 
máa legitima. Ke anunció que Soimimbidn, cantada 
¡x>r 1.1 sefiora Nevada, sería un éxito y fuij un acon­
tecimiento.

Ki fuéramos 4 repetir aquí los caiiriuativo? qnc 
anoche pronunciaban todos los labios, iiecesifaria- 
moa media columua del periódico. Esto t» un asom­
bro, un prodigio, una maravilla, un portento, ileciau 
todo» á coro. Desdo que la señora Novada cantó la 
cavatina del primer acto, ekalló el entusiasmo del 
público, y ya uo cesó en to la  k  función.

No tiene esta artista voz vohiniinosa; poro on 
cambio, ea de un timbre tau puro y de una afinación 
tan exquisita, que deja suspenso 4 quien la CM'ucha.

Otra condición posee la señora Nevada: k  de sen­
tir el arte é interpretar fielmente au papud, olvidan­
do por completo al público.

El juicio fué unánime; en muchos años no se ln  
visto mejorrepresentada k  bellislm.i partitura de 
Bellini, ni ha pisado las tabla» del teatro dc la Ope­
ra artista máa eminente.

A l tenuiuar el rondó, el delirio dei público ai> 
conoció límites: catorce ó quince vece» rjIíó la se­
ñora Nevada 4 la escena entre aplausos, aclailiacio- 
nes y bravos. En ka alturas, )» gente agitaba ios 
sombreros y los pañuelos, pareciéndolc, «in duda 
poco, la.s manifestaciones comnnes del entusiasmo.

La eniinoute artista repitió al allegro final.
Desd* el ¡¡aleo dcl Veloz Club fué obsequiada 

con un hermoso ramo de fiores.
En una pakhrg: un éxito colosal, niidofísimo, 

como fie ven pocos.
El Kr. De íjucia cant(> anoche por ¡irimern vez la 

partixeUa dc Elviiio. Brilló y »e h izo  aplaudir con 
justicia al lado de la sefiora Nevada. No se puede 
hacer mejor elogio do su voz. Je su arte y dc su ta­
lento. A l concluir k  ópera fué llamado 4 k  escena 
en unión de su compañera.

Bien el Kr. Uetam eu su cort.o papel, y dignos do 
la» mayores alalianza» lo? coros y la orquo»la, diri­
gida por el maestro ü m itia .

Quien va¡ a á la ópera ú escueliar voces esforza­
das y 4 ver cómo se desgañitau los cantantes aubra- 
yauilo notas, excúsese de oir Sonnambula.

I.a señora Nevada no pr de las que bu'can efe¡> 
tos _á costa de su laringe. E-t.t eola condiciim, si no _ 
tuviera otras sobresalientes, bastaría para hacerla ' 
figurar entre las artistas de primer órden.

NOTICIAS DE ESPECTACULOS
Z a r z c e l . i .  Han llegado á  este teatro los motores 

eléctricos qu» faltaban, y dentro de breve? dias ten­
drá lugar la inauguración de la temperada do dicho 
coliseo. La» obras que serán estrenada» i  p iiniipio  
de la temporada son: Exp-Miciott Univ. n a l. original 
de los Sree. Fina Domínguez y maestro Chapí, y k  
en dos actos For í/crm .1/ per -.nar, orig nal también 
de repatado» autores y de un popularísima maestro.

Para estas obras han piiitaJo loa Sres. Busato y 
Bonardí once decoraciones nuevas, y el sastre señor 
Gómez Cardeba ha confeccionado máa de cien capri­
chosos trajes, además de loe que so estrcunráu tam­
bién con motivo de k s  reformas introlucida.» eu el 
tan aplaudido Certámen Xacioaal.

Ya llegaren los primeros frios. Para preservar 
las vías respiratorias del aire húmedo y de las ni(f- 
blas y evitar constipados, toses, broii'iúiiis y sus 
cousecuenoias, chupad heneillamentc algnnas pasti­
llas Géraudel, de venta en tenias las Farmacias. Des­
confiad mucho de k s  iinitacjrjnes y falsificaciones 
que se venden 4 bajo precio.

K l  m e j o r ,  n i A s  J i i ^ l é u i o o ,  m & 9  
T o a r a t o  de los dentífricos es el X jE O O K  
D E I L .  P O L O  1 > B  O X e i V l U ,  que Reven­
de en t(xlas la» farniaciait y perfomeriat>.—Exíjase 
la marca de fábriea.

!PUM1 P f d l a s o  e n  Loes o a F 6 e ,  o o n f i»  
t e r i a s  y  u i t r a i n a r l n o s .

B O L S IN
M ad rid: co n ta d o  o 0 ‘0*; S n  "'-•UO, p r ú i .  ? i-4 0 .
Ü ésreclona: ¡a te r io r  7 2 '2 0 , exteripr 73‘ 57.

T t i . v s  E l  G l o b o ,  i  c a r o o  d b  J. K a l o a d o  d b  T r i g o  

San Águetin, núm. 2.

Ayuntamiento de Madrid
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’1‘. I.* impar.—ae aounciarA por 
o»rHl«r.7

1(2—P. ; r  de ab. 
—T. f  * par.—La sablíme en 

Jo. ndwir. — lina iie» Wir.— 
JUod*}. . .

c y ^ ü L k .^  ;  I¡2—T.
'Áérie.-— trea }aqueeai®-lQ 
e*»a lo easi niücre. \

lA R .\ .-8  liS-p-. rS* d * Í b .-  
J.' aérie.-"!. 1 .* { « r .- j^ a  ñ 
miz.—Ixie rarridoB,—btieflor

^KIÜK.—8 lif-~-Lalig*de laaaiii- 
jíS'eev—KbAkÜiStie Sírawwra

K/'L.VVA—.4 j | i —Iju- virluoi.ia.* 
—II! gran ¡«iiisaraienl». — l ’an 
ugyio —Kl gorro frif e.

JI.lllTiN'.— s Ijí—Los carboneros 
lili* eanarms de caí#.—I camici 
trmvili.—I.üeilér.'

LM'A.NTILULUB—AicaU. H y
1*>. — Kimeiones de Ouignol.— 

..t-—Uiiimosdiaa del Jf .in» «ai 
pié do la sepultura.—Iwvia ea- 
laelo.-^l, ineeaito Oamaroo'*— 
B  oasftllb de la Inija.—Loa no­
vios de ta ¡wrlcrs.

D o m icilio  S O C I A L  
1 2 0 . B roaqwÁy- N ew  YDRK.
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S Q C I lT D A D 'D l  s e g u r o s  D E  V iO A  -

D E  L O S  E S T A D O S  U N I D O S
D U R O S
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CODual Sobra.',io 1B76'.>X-CU io

OOMICtLiO EN C S P Á N A  
Calle oe Aucala-MaORIO.,

' t í

L iUJU.'U L il .1 ..1 k,-.t o t C i : •> •- >

r . . , 3  2 1  7 1 0  4 4 9  8 2  U G O .  o 6
GT.;'’  r k " :  rr,- AM!.Jíl.A

: 'Ovvtó'j S’ U:;s K*F.yiT - StĈ' oo
noi^ic!! "i Ín t -

Ci’HA3 r::-C.'.3 T.H LÜñOPA
f'AFííS, Gí F-lim  y  V e .N’A

P A R U ' S U  RCUIflA
Su cnra infahbJe ¿ r  la 

E íctricidad; medicación 
suprema Apr.’atoa para 
orovincií*. i  oniuius. ura 
tf* lotdom ngra * poreana. 
Montera 3J, l • Madrid.

lad . 4stolse et
D eatlslaa  de S. H .

PUERTA DHL SOL, 13, 2.’ 
B ÍN r ANTAS. 12. 2,*

ETIQUETAS
ACUSADMen RELlEít
MüEjm» Guni V Fumx 
RODOLFO MARCUS 

Barco, 9 .— Madrid

Se
B I M E I H O
faeil la & clase* activaa y

pasivas; sobro iru eb leséh i. 
potecas.Jdasdaier a 24 3.® drh.'

^  « il  G o t a .  R e u m a t i s m o s .  D o l o r e s  _ ,

S o l u c i ó n  d d  Doctor Clin
L,««r«iM tf» ll fí=tf.'r«tf i l  MtilciKi ce Parh. — ír«m/o aeoO®"- 

Iw V erdadera Soluci&n C L IN  de S alicilato  de Sosa se emplea para curar : 
Iws A fecciones n eu m áticas eludas y crúnicaa, el fteom atism o gotost^ los 

Dolorea a’lifularea y »m¿ícnl<ir«, y lodas las veces quo ge quiera calmar loa ¿deci- 
micnloa eoisicm.idos ¿ r  estas enrerniedades.

LaVerdadera SolaciAn C L IN  es el m ejor rem edio contra los B eum atism oa, 
ie Gota y ios Dolores. ------------------
E rija u  ia  V erdadera Solncibn de C L IN  y  G '“ de P ír I s ,  que se haila en lae

E l m u l s l o n  d e  S c o t t
D E  A C E I T E  P U R O  D E  H I G A D O  D E  B A C A t A O

0 0 3 5 T  I 3 : i £ » 0 : F ' 0 S 3 r i T 0 S  X ) E  O ^ I _ i  "Y" ü E  S O S w í ^ .
T A N  A G R A D A B L E  A i-  P A L A D A R  C O M O  L A  L E C H E .

Ellrmedio niM nuñonnl, parí, ció v <fic*r na-a ol «lirio y lt  cmfi de ¡ i  TISIS, r.fiOROnTL\, BtlONQUITIS, r.i-S- 
níIADOS, TOSES CEOJÍIGAS,
«omo el REQDITISHO y rt M.
«•lul‘íi«.  Es un mtra-rilloeo reoonstitnyrntí.
«n todos los paisea del mundo la protmriiiou.

Ño tiene «val p-.ta tobnatfc r ylorta'ec T .1 crgausni). L i i r  éJicot 
De ven ta  cn  to d a e  lao drogu orlee y fn rm a c’s a .

H  Eijísitios UniTmcIlí 1878 ^ ^ g á i ' ’'i'eT.Cioii de Chevalier ¡ 

i  LAS UAS GfíANDES RECOMPENSAS
5  Z G " tJ E V A . C H E A C I O I N r

i PRIM AVERA E. COUDRAY
Inventor de li  Ferfom eria Efepcel&l de la Xiaeteina,

tan apreciada ¿ r  la Gente de buea tono.

Jaboa........................  P R IM A V E R A
Aceite .......................  P R IM A V E R A
Agua de Tocadorv ■ ■ ■ P R IM A V E R A  
Esencia...................... P R IM A V E R A
Polvos de Arroz   PR IM A V E R A !
FABRICA y DEPOSITO : PARIS, 13, Rué d'EngMdn, 13 ]

t t  BHCl*S.N7mA V» TODAt LU nn<Al PtAPVSCIP.tA».

\M I I i l I iS  BDDEMS DE lIliENWIST.l
Si(n«d«it CB Cbam«nÍB dr U  R asa  (lunciliato  

á  Sladrid)
C. Hernández é lujo, »(rr.decldo* »1 creciente f * - ' 

, vor ijue lc8 viene dtn>Oi.saodo el público en e  corto , 
I : ie m ¿  que li4 »on duítio* do k s  , xpresada» bode- 
I Kss, se proponou continuar pintando el m syor e'iiie
• ro en !s eaboracion- de sus virios finos, tamo timos 
‘com í blancos, cuva pureza girantizan Kl departa-
[ mentó destmsdo á  vinos generosos contiene al pié, 
,dü 121.O1X) lit-os, prcc.dente# de acreditadas cssas do , 
. Jerez y  Saolúcsr. Los ¡necios, en relación reñías 
> clases del género, son muy módi:os Abundante y 
‘varlidosuptidode vinos y  ticores extranjeros L‘ s  ■ 
’ bodegas están abiertas todo» los días excepto los f. t •
] livo*, y  pueden ser visitadas por la* personas que . 
, ¿ r  si mismas deseen cerciorarse do la exactttnd de -
• 10 éxpueslo.

Lesparho r.ent'a'i llad rid  Proriadm  6 .
DCPÓS tO: ¥> rgara  (Golpazeaa)

TlíLKKONO Ti9

Es tanta la mala fé dn los que se ven perjudicados pol­
la fonna y precios en que Tendemos las alhajas y la econo­
mía íprandísima que -ofrecemos en nuestros talleres abier­
tos al público, que nos vemos precisados á hacer constar 
que esta casa no tiene sucursal alf;nna, ni tampoco dá sus 
'TÓneros en comisiou, y que ú jiesar de cuantos se empeñan 
en destruir nnestro crédito continuam os y c o n tin u a rm o s  ven­
diendo toda claso de alhajas y pedrería suelta á VEllDA- 
DEPiOS PRECIOS UE FABRICA, sin que nos intimi­
den las amenazas de aquellos que no pueden ni remota­
mente competir con esta casa fábrica, primera en España 
en pedrería suelta, construcciones, reformas y venta dc al­
hajas montadas qne ofrecemos desde hoy con mayores 
ventajas que nunca y por su verdadero va lor.

2 , PRUOO, 2, PRAL. CASA FUNDADA EN 1868

A  y flllRF7i9 c u n A N  ak  f Ü UntíA i ] „ „  4 _  , 5  ^

según la naturaleza del que nse el

c) í aiiidda !scri\á
Es inofensivo, no es corrosivo; r# incoloro, no njftaeha. 

No exige vendaje a l¿ n o ;  aplieacion Boncillísinia. 6 reales 
frasco. Farmacia de Moreno Miquel, Arma}, 2, jdemiiB 
farmacia# r bazsres. Rppresontaiito It. flomingoj Crnz, 
uúm. 19, Madrid. Depósito central: .1. EscriTú, Fernaii- 
clo V II, uúm. 7, farmacia, BAItCELONA

jIJ
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P A S T A  tBoroKAi. t  J A R A B E

H Are..D ELiN G R ER IER
s s  P A X U S  '

BO IUdfc«« 3* IM BespHslN d* Psrii, has eostiatads la | 
modere— elUaeie «setr» «I M M (ip a a « , bv*. b r* « -  malUelirriUu*an«iieiatoreantagii«¡peelto;B»eae»d‘
aMad«»l4 l*siMd«iu.pasfMtwdaiieti*itMnorilM»iBM
■m u t e r f - * - '  «■ f '- '. - -  ■“  t a n u f v a u i u K t o ^ '

POLLETIK DB i E l GlOBO» 6-í-

CONCIENCIA
?0B

H E C T O R  M A L O T

A Í I f l A  H F  P i l i  f l  l\l I pora el tocador-E * ’a m ejor, la
n U L I H  í i l m  U V L .A J  l | 0 ¥ m u  higiénica y  la do mayor aoept.*clon como 
perfume y  contra'as afecciones nerviosasdelacabeza, vistacanaada ó débil irritacio- 
neada lot ojos. Cuartiilo, 12 reales. Frascos de 4, 7 y  12 reales Farmacia d.e Sanehez 
ñoañfc, útacha. 35, frente A la de He'atore*.

C O M P L E T A  S E G U R I D A D  E N  E L  A L U I V I 8 R A D 0
L U Z  B R I L L A N T E

E ite patTÓlro, de calidad superior, extra refinado, da en 
todcB loe ayaratoB p e í a  petróleo una lee  muv v iv a  y eone- 
tante, sie  nÍD¿n olor, v o©  ta .ix  I n o j . 'e n a l 'v o  o o a a o  
c l  a o o i t e  v c s ^ o t a - 1 .

F Í B R I C i S  D E R E F IN tC I O H  D E  P E T R Ó L I O
« n  A l ic a n te ,  B a r c e lo n a ,  S a n l a n d c r  j  S c T lI ia

MARCA EL LEON 
Oficina C entral: M adrid , T o rres , 4  dup.*

A fin de evitar a''u1teiacionea la LTTZ B R lL L álE T E  
sólo se vende cn cajas precit.tadae de 3>. litros en cos latas 
lievrndo éstas la etiqueta Cerasltada de la  L líZ  B H I-  
IX A A T E  y las chapas soldadas con ia  marca de fábrica 

____________________________E E  ECO!V.
Be llama raur «s^cialm ente la atención del pdb'fco sobra esta» condiciones de venta  

que SOO las úniens rnrnntiae que tiene, psra qhe se le  entregue ¿ ir ó íe o  común por 
E l'Z  H R I1.L A ¥T E

V i ’ O R E S C O R EE O S F S A H 'IE S E S

m

PARA HABANA Y VERACRUZ
de SA!̂ T.4Dj[íE!S cl 22 dc a d a m e s  

de ia CORlÁi el 6 de cada mes

REBAJA ESPECIAL
para los señores militares v empleados civiles del GoLiern* 
y BUS familias á CUBA y lU ER T O -B IC O .

V I A J E S  R E G U L A R E S
PAEA TENKBIPE, PUERTO RICO, VFNKZUELA, 

COLOMBIA, BL PACIFICO T NUEVA TOEK

F ^ a r a  m á s  i n f o x i n e s  d i r l i p i r s e

A LA AGERCIA OE LA CCaPAfilA ALC.ÍLA, 33 Í3 5 .

donnia ella s¿yad a  eu su hombro, sin despertarse 
lepentinsmcnte, sin insomnios; del ruido de bu res­
piración, que le tranquilizsba y ahuyentaba á loe es­
pectros hacía 6H8 sepulcros.

Pero ei esa Fcepiracion era agitada, s i no seatia 
en ella esa tranquilidad y  eso reposo, si la veia pu- 
fdláminc é inquieta, variaba la cosa; pegábale su fie­
bre, más no su  sueño.

—:No duermes? ¿Porqué ao duenues?
—¿Y tú?
Necesitaba el areri¿ar.
Habia reanudado bus pre¿ntaB, más etl* defon- 

diÓBC siempre, zafóse inás bieu, siu qno pudiera sa­
carla una palabra, ante el temor de delatarse, lo 
cnal pareeia fáoil dado ei estado cn que olla estaba; 
uua torpeza, una ioBÍstencia, aclaraban todo ei mis­
terio.

A sí 08 qne cnande la interrogaba^ lo hacia como 
xnóáico, y do le  pedia máa quo explicaciones médi- 

á su estado. 6 i no duermes eñ qne ee-
¿que enfermedad es esa? ¿Dc donde

I respecto i 
ta s ¿enferma; 
previene?

No ¿ d ien d o  a le ¿ r  ninguna razón para justifi­
carla, negábala eon obatinacion, puesto que ni se 
atrevía i  hablar de su hermano.

—Pero si no tengo nada—repetí» ella—te aseguro 
^ u o  no me duele nada. ¿Qué quieres que ten ¿?

—Eeo es lo que yo pregunto.
— Entonces, yo también te pregunto; *¿Por que

quieres que te oculte algo?
No podía él confesarle que 808¿ch ab a  qua le 

ocultara ella algnna cosa.
— No te  cuidaB,
—No tengo nada.
—Yo te o b li¿ré ¿ cuidarte y á decirme lo que 

tienes.
—;Y  cómo?
—Haciéndote dormir á la fuerza.
La ammaza era tan terrible, que la trastornó ¿ r  

completo. , ,  -
—;No hagas semejante coeal—exclamó sin saber 

lo que decia.
—¿Y por qué no?
Miráronse algnnos instantes silenciosamente, tan 

asustados el uno como el otro; ella de 1» amenaza, 
él de la declaración que «cebaba de oir; ¿ r o  si moe- 
Iraba él su espanto, se delataba infaliblemente.

—¿Y ¿ r  qué no trataría yofpor todos los medios 
que están á mí alcance de descubrir las cansas de 
ese malestar, que se oculta á mis conocimientos? 
Para ello, el sonambulismo provocado.nos ofrece un 
excelente medio.

—Pero s i no esto / enferma—balbuceó ella—¿qué 
podria decirte dormida, que no te diga despierta?

—A llá veremos.
—Te ruego que no hagas semejante prueba; ¿em­

plearías un veneno conmigo?
—El sonambulismo uo es nn veneno.
-—¿Quién sabe?
—Los qne lo saben emplear.
—Tú no eres de esos.
— Sin cmbaigo sé lo bastante para que no corras 

ningún ¿ lig r o  eutre mis manos.
Creyó ella qne se le abria nn ¿ r t i l lo  para esca­

parse.
—Me dá lo mismo, tendria mucho miedo ei algún 

dia trataras de que hablase en e l estado de eonam- 
ImÜBTno provocado; mejor es que tc fies ¿ r a  la 
prueba de uno de tus com¿fieroB.

Estaba ella segura que delante de uno de sus 
compañeros ñ o la  dirijiria preguntas peligrosas.

E l comprendió que ella quería precaverse.
—¿Miedo dequó?—le dijo.—Miedo de que te inte­

rrogue respecto á tu pasado, lo que fué tu existen­

cia antes de que yo te conocioec, y  te pida uua con­
fesión que fuera una herida para rai amor.

—¡Oh! Víctor—exclamó ella—qué herida máa 
cruel acabas tú de inferir al mío con esas palabras; 
¡mi confesión! Pero si ee resnme en dos palabras; te 
con pasi'on, no he amado m is que á ti, no amaré 
amo nunca á otro hombre; pasado, no tengo; mi 
vid* empezó con mi amor.

No quiso instarla demasiado, para que ella no 
comprendiera la im ¿rtaucis que para él tenia eee 
interrogatorio.

No msistiró—la dijo— es un medio como otro 
cualquiera, mejor que otro; no lo quieres, pues no 
hablemos dcl asnnto.

Pero habia cedido demasiado pronto para qne 
ella abrigase la seguridad de que él nabia renunciado 
é sn proyecto, y quedóse bajo la impreeion de un 
profundo espanto. ¿Qué diria si lahacia hablar? ¿No 
era todo posible, cuando ella mi.ima ignoraba los 
¿nsam ientos que buUian en sn cerebro y lo que era 
el eetado de sonarobulitmo con e l qae la ame­
nazaba?

En aqaella é ¿ c a , los trabajoa de la Eeauda de 
Nancy sobre cl sonambulismo, cl hipnotismo y la 
sugestión no se habían publicado aún, ó pob lo me­
nos el libro qne les sirvió de punto de partida no era 
aún conocido, y ella nada sabia de loe procedimien­
tos que pueden emplearse psra provocar el sueño 
hipnótico, no conociendo más que lo que leyó, sin 
fijarse mucho, respecto á Cagliostro. Por- lo tanto, 
en cuanto gozó de no momento de libertad, bna- 
cá en la biblioteca los libros que podían ilus­
trarla; ¿ r o  el diccionario que halló, no sumi­
nistró á su curiosidsd más que informacíoneB 
muy nebulosas ó confusas qne no llegó á compren­
der; el único ponto que llamó eu atención fué la 
fórmula empleada para provocar el sueño; e l hacer 
mirar al sujeto que se quiere adormecer na objeto 
brillante eoloesdo á 15 ó 2Ü eentimetros da los ojos; 
si esto era verdad no tenia miedo de que la dur­
mieran.

Sin embargo, no se tranquilizó por eompleto, y 
un dia que asistía á una comida y  se hallaba coloca­
da *1 lado de uu cempañero de su marido, que ee 
oeu ¿b a—según eila había oido, de sonam bulism o- 
tuvo el valor de interrogarle, venciendo su natural

j timidez, respecto á todo lo concernien fe con la me 
I dicina.

—Las personas que sufren ciertas enfermedades, 
¿son las única» acaso, que pueden ser magnetizadas?

—Era nna opinion admitida antiguamente ¿ r  el 
público y por muchos médicos, que solo podia pro­
vocarse el sonambulismo en laa personas propensas 
ai histerismo, al nervosismo, más esto era un error; 
el sonambulismo artificial, se obtiene dc an gran nú­
mero de snjetos perfectamente sanos.

—¿Se conserva la voluntad durante el sueño?
—E l sujeto no conserva máa voluntad y  esponta­

neidad qne la que desea dejarle au hipnotizador, 
quien á su sabor puede hacerle aparecer triste, ale­
gre, disgustado, cariñoso y j u ¿ r  con su alma como 
si fuera un instrumento.

—Pero eso ea espantoso,
—A l menos ee muy curiosso; es eierto que exists 

uns parálisis localizada en tal ó cual celda, cuyo es­
tudio servirá de punto de partida do interesaute* 
descubrimientos.

—¿Recuerda el sujeto, al despertarse ía que ha 
dicho mientras dormía?

—No hsy acuerdo respecto á eee punto; loa uno* 
estin  por la afirmativa, los otr<» por la negativa; eti 
cuento á mi, creo que el recuerdo se hall» en rela­
ción directa con laclase de sueño del snjeto; cuan­
do el Roeño es ligero existe el recuerdo, cuando es 
profundo, el sujeto no recuerda n i lo que ha dicho, 
ni k) que ha oido, ni lo qqe ha hecho.

Hubiera ella querido continuar preguntando y 
su interlocutor hablando de su especialidad, pero 
notó que au marido, colocado en una extremidad ds 
la mesa, mirábalos con insistencia, y ¿ r  temor da 
que adivinase el tema de la eonvarsacion, desistió á 
seguida de sn propósito.

Lo qne acababa de oir parecíale espantoso, su 
exclamación lo decia; pero en fin misntras ella ne ss 
dejara hipnotizar, no tenia nada que tomer; y fián­
dose de io quo habia leido eo prometía no colo­
carse nunca en condiciones de que él pudiera io r -  
inirla; durante el euefio cra cuando sustituiase la 
voluntad del hipnotizador á la del auj sto, no cnau- 
do este velaba.

Fiada en esa creencia y también en qúe él no vol­
vió á hablarle de donnirla, ee tranquilizó; ¿acaso no 
era esa la prueba de que aceptaba la resistencia qut
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